
MEXICO E N LA E S T R U C T U R A DEL COMERCIO 
Y LA COOPERACIÓN I N T E R N A C I O N A L 
D E LOS PAISES SOCIALISTAS * 

B L A N C A T O R R E S 

E N L O S Ú L T I M O S meses el gobierno mex icano ha manifestado gran inte­
rés en divers i f icar sus relaciones económicas internacionales, p r i n c i p a l ­
mente el comercio v l a ayuda exteriores. Este entusiasmo responde, s in 
d u d a , a claras tendencias, internas unas, externas las otras, que h a n ve­
n i d o afectando l a economía m e x i c a n a a través de su balanza de pagos. 
E n t r e las primeras cabe anotar el agotamiento de l patrón de desarrollo 
basado en l a sustitución de importac iones ; entre las segundas, e l pro­
teccionismo creciente de l p r i n c i p a l cl iente mexicano , Estados U n i d o s , y 
l a poca disposición mostrada por este úl t imo a otorgar a México u n 
trato preferencia l . 

E n estas circunstancias, reviste especial interés analizar l a experien­
c ia de México en sus relaciones comerciales con u n grupo de países que 
h a trabajado en f o r m a intensa, sobre todo en los últimos años, para 
aumentar su comercio exterior. N o s referimos a los países socialistas. 

D a d o que l a experiencia de México h a sido m u y l i m i t a d a en lo que 
se refiere a l comercio con estos países, es i m p o r t a n t e conocer l a expe­
r i enc ia de otras naciones subdesarrolladas y, en part icular , las de Amé­
r i ca L a t i n a , para hacer u n a mejor evaluación de las posibi l idades y 
ventajas de l incremento de ese i n t e r c a m b i o . D e ahí que se d i v i d a este 
trabajo en tres partes. E n l a p r i m e r a se describe l a evolución de l a po­
l í t ica comerc ia l de los países socialistas tanto los de E u r o p a como C u b a . 
Poster iormente se anal iza el comercio de América L a t i n a con el m u n d o 
socialista y, por últ imo, se estudia l a exper ienc ia mexicana en este te­
rreno. 

I 

Las relaciones económicas de los países m i e m b r o s del C A E M y el 
m u n d o s u b d e s a r r o l l a d o . 1 A l f ina l izar l a segunda G u e r r a M u n d i a l y, 

* En el presente artículo no incluimos la política comercial de la República Po­
pular China por considerarla fuera de los límites de este estudio. Las breves refe­
rencias que haremos a transacciones comerciales entre la RPCh y Latinoamérica tienen 
como único objetivo explicar aumentos esporádicos de importancia en el comercio 
de esta región con el mundo socialista. 

1 E l C A E M (Consejo de Ayuda Económica Mutua) está integrado por la Unión 
Soviética, Checoslovaquia, Polonia, la República Democrática Alemana, Bulgaria, 
Hungría, Rumania y la República Democrática de Mongolia. Albania también formó 
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sobre todo, a l agudizarse l a "guerra f r ía" , l a U n i ó n Soviética volvió 
sobre su polít ica de los años 30 que buscaba u n alto grado de autarquía 
económica. Es ta política, seguida también por los nuevos países socia­
listas de E u r o p a , fue apl icada tanto a n i v e l n a c i o n a l como a n i v e l de 
b l o q u e . E l comercio con países no socialistas no fue e l i m i n a d o total­
mente , pero sí se redujo a niveles m u y bajos. Sólo Checos lovaquia y 
P o l o n i a c o n t i n u a r o n sosteniendo con ellos u n comercio más o menos 
act ivo. T o d o s los miembros de l b loque, s in tomar en cuenta las dife­
rencias nacionales en cuanto a dotación de recursos, adoptaron u n pa­
trón de desarrol lo s imi lar , de industrialización acelerada con énfasis 
en l a i n d u s t r i a básica. 2 Las tasas de inversión se e levaron espectacular­
mente , mientras que el consumo se contrajo. 

S i n embargo, inmediatamente después de l a muerte de S ta l in en 
1953, y en g r a n parte deb ido a presiones políticas internas, se inició 
l a revaluación de l a política económica de los países socialistas y se 
i n t r o d u j e r o n los primeros cambios. A n i v e l in terno se d i o mayor i m ­
p o r t a n c i a a l consumo y, consecuentemente, a l desarrol lo de la i n d u s t r i a 
l i g e r a y de l a agr i cu l tura . E l papel d e l comercio exterior fue también 
reconsiderado. Checos lovaquia y l a R e p ú b l i c a Democrát ica A l e m a n a , 
q u e eran los países más industr ia l izados y con escasez de materias p r i ­
mas, ins is t ieron desde el p r i m e r momento en las ventajas económicas de 
l a división i n t e r n a c i o n a l de l trabajo; en cambio , A l b a n i a , Hungría y 
R u m a n i a mostraron menor entusiasmo. L a U n i ó n Soviética comenzó 
a tener interés en el comercio con los países subdesarrollados, por mo­
tivos p r i n c i p a l m e n t e políticos e ideológicos. Pero, si b i e n estos últimos 
f u e r o n los decisivos, no hay que ignorar totalmente los motivos econó­
micos. L o s líderes soviéticos tuvieron que enfrentarse a u n a serie de 
cambios estructurales en l a economía de l a U R S S , y a las crecientes 
demandas sobre sus recursos naturales por parte de los otros miembros 
d e l b loque a quienes proveían de materias pr imas. A m b o s aspectos los 
o b l i g a r o n , p r i m e r o , a interpretar en f o r m a más f lex ib le l a política de 
autarquía y, años después, a abandonar la casi totalmente. E n otras pa­
labras, l a d i f i c u l t a d para satisfacer l a d e m a n d a en aumento de materias 
pr imas por parte de su p r o p i a i n d u s t r i a y de las de los otros países 
socialistas, fue u n a de las razones que llevó a l a U R S S a l a búsqueda 
de nuevos mercados. 

P o r el l a d o de l a oferta, los países europeos de economía central i ­
zada tenían u n a creciente producción de m a q u i n a r i a , equipo y otros 
bienes manufacturados , de difícil acceso a los mercados de los países 

parte de este Consejo hasta principios de los años 60. E l comercio de estos dos últimos 
países con las naciones subdesarrolladas es casi inexistente. De ahí que las referencias 
en este trabajo a esos dos países sean muy escasas. 

2 Los países socialistas europeos menos industrializados en 1950 eran Polonia, 
Hungría, Rumania, Bulgaria y Albania. La Unión Soviética, a pesar de tener un sector 
industrial muy importante era (y continúa siendo hasta el presente) una gran pro­
ductora y exportadora de materias primas. 
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desarrollados occidentales. E n cambio , África y A s i a podían convertirse 
en clientes de i m p o r t a n c i a para estos productos, sobre todo, deb ido a l a 
polí t ica de industrialización adoptada por la mayoría de los gobiernos 
de esas áreas recién independizadas. 

Desde 1954 y hasta p r i n c i p i o s de l a década de los 60, los miembros 
d e l C A E M , y especialmente l a U n i ó n Soviética, preferían comerciar con 
aquel los países subdesarrollados en los que u n a "burguesía nac iona l i s ta -
estaba en e l poder. S i n embargo, esta tendencia sufrió modif icac iones 
E n l a ac tual idad, aunque s iguen concentrando l a mayor parte de su 
ayuda en las naciones que t ienen u n a posición si n o francamente pro­
socialista, a l menos sí ant iocc idental , también podemos observar su es­
fuerzo por aumentar las relaciones económicas con todo t ipo de países 
(desarrollados y subdesarrol lados) , s in tomar en cuenta su régimen 

polí t ico in terno . Así vemos cómo se comercia y se ayuda a naciones 
subdesarrolladas polít icamente tan heterogéneas como Bras i l , C o l o m b i a , 
Indones ia , E g i p t o , C h i l e , S i r ia , etc. 

E l comercio de los países socialistas europeos con el m u n d o en des­
a r r o l l o tiene tasas de crecimiento elevadas. Pero como este t ipo de i n ­
tercambio partió de niveles casi nulos en 1950, aún representa u n por­
centaje reduc ido del in tercambio g l o b a l de los pr imeros . 3 E l comercio 
más impor tante es el que rea l izan entre sí los miembros del C A E M (más 
de l a m i t a d del m o n t o total de sus transacciones), seguido por el inter­
c a m b i o con las naciones capitalistas desarrol ladas. 4 

E l comercio con los miembros de l C A E M representa, a su vez, u n 
porcentaje m u y pequeño d e l i n t e r c a m b i o total de las naciones en des­
a r r o l l o , aunque para algunas de ellas, como E g i p t o , Afganistán, M a l i 
y l a I n d i a , sí representa más de l a cuarta parte de su comercio g l o b a l . 
E n otras palabras, los miembros d e l C A E M concentran su comercio con 
u n número m u y reduc ido de países, aunque celebran transacciones me­
nores c o n muchos otros. 

L a U n i ó n Soviética, C h e c o s l o v a q u i a y P o l o n i a son los que comercian 
c o n e l m a y o r número de países subdesarrollados y con los montos más 
altos. L o s sigue l a R e p ú b l i c a Democrát ica A l e m a n a que, a par t i r de 

3 E l comercio de Bulgaria con países subdesarrollados representaba el 4.1% de su 
comercio global en 1965 y el 10% en 1969; el de Checoslovaquia pasó del 8.7% al 
11%; el de Hungría se mantuvo en 6.4%; el de Polonia representó el 8.7% y 8.1%; 
el de la República Democrática Alemana subió del 4.4 ai 5.5; ei de Rumania al­
canzó en 1969 el 12.1 y el de la Unión Soviética pasó de 12.0 al 19.3%. (Estas cifras 
deben considerarse como simples estimaciones, ya que existen diferencias entre las 
diversas fuentes.) Vassil Vassilev, P o l i c y i n t h e S o v i e t bloc on a i d t o d e v e l o p i n g 
c o u n t r i e s , París, OECD, 1969, pp. 43, 49 y Esteban Ivovich, E l comercio y la coope­
ración entre América L a t i n a y el M u n d o O r i e n t a l , Instituto Atlántico, documento 
mimeografiado, 1972. Cuadro 1. 

4 Los países socialistas han mostrado gran interés en aumentar su comercio con 
Europa Occidental, Japón y Estados Unidos, de donde importan principalmente ma­
quinaria de alta tecnología. 
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niveles bajísimos en 1950, h a aumentado este t ipo de comercio en 7 0 0 % . ° 
E l m o n t o de l comercio húngaro es m u c h o más reduc ido , aunque su 
distribución geográfica es a m p l i a . B u l g a r i a y A l b a n i a o c u p a n los últi­
mos lugares en cuanto a l m o n t o y distribución. 

L a s exportaciones de los países europeos de economía central izada 
a l m u n d o subdesarrol lado h a n consistido p r i n c i p a l m e n t e e n : fábricas 
completas, m a q u i n a r i a y equipo , productos de l a i n d u s t r i a l igera, ma­
q u i n a r i a agrícola, productos químicos y materiales para l a construcción. 
E n e l caso específico de l a U n i ó n Soviética y de R u m a n i a , el petróleo 
o c u p a también u n lugar importante . 

P o r su parte, los países subdesarrollados h a n expor tado a l área so­
c ia l i s ta de E u r o p a , sobre todo, materias pr imas : algodón, café, l ana , 
cacao, hule , cueros, tabaco, arroz, cítricos y algunos metales. S i n em­
bargo, durante los últimos cinco años se h a n f i r m a d o acuerdos que 
prevén la c o m p r a de manufacturas , por parte de los m i e m b r o s de l C A E M , 
p r i n c i p a l m e n t e las producidas por las industr ias en cuya construcción 
c o n t r i b u y e r o n estos últimos. E n otros convenios bi laterales se est ipula 
q u e entre el 20 y el 3 0 % d e l m o n t o de las ventas d e l país socialista 
suscriptor se destine a l a c o m p r a de manufacturas de l a contraparte. D e 
1966 a 1970 varios miembros d e l C A E M f i r m a r o n acuerdos de este t ipo 
c o n I n d i a , E g i p t o , Ceilán, Paquistán, S i r ia , B r a s i l y C h i l e . D e hecho 
l a I n d i a ya está expor tando a l a U n i ó n Soviética equipos para l a i n ­
d u s t r i a text i l y otras industr ias ligeras, acumuladores de automóviles, 
equipos e instrumentos médicos textiles productos químicos, etc E g i p t o 
y A r g e l i a también e x p o r t a n hac ia países de l C A E M algunas manufac­
turas« 

E n cuanto a las condic iones de comercio, por lo general , se señala 
e n los acuerdos que los precios deben ajustarse a los d e l mercado m u n ­
d i a l . Pero se h a observado que l a U n i ó n Soviética y algunos otros países 
socialistas h a n ofrec ido en diversas ocasiones, y en f o r m a temporal , pre­
cios más altos a algunas naciones subdesarrolladas, ta l vez como u n 
incent ivo para lograr el acceso a nuevos mercados. P o r lo que se refiere 
a los precios de las exportaciones de l área socialista de E u r o p a a l m u n d o 
subdesarrol lado, varios especialistas occidentales h a n d iscut ido en f o r m a 
a m p l i a l a d i f i c u l t a d que se tiene para determinar los y hacer u n a com­
paración con los de los países desarrollados. Es especialmente difícil 
ca lcular los precios de l a m a q u i n a r i a y e q u i p o exportados por los países 
socialistas, pues son diferentes sus especificaciones y, además, esas na­
ciones evalúan los proyectos en f o r m a g l o b a l . 7 

L o s gobiernos socialistas n o sólo h a n tratado de i n i c i a r o incremen­
tar su comercio c o n naciones subdesarrolladas, s ino que, para faci l i tar 

5 Vassil Vassilev, o p . c i t . , pp. 41-54. 
6 URSS, V n i e s c h n a i a T o r g o v l i a C C C P . Moscú, 1971 y Z. M . Rurarz, P o l i s h f o r e i g n 

t r a d e , Varsovia, 1969. 
7 Richard Stokke, S o v i e t a n d E a s t e r n E u r o p e a n T r a d e a n d a i d i n A f r i c a , New 

York, F. A. Praeger, 1967, p. 64. 
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e l in tercambio , h a n procurado concertar acuerdos comerciales c o n el 
mayor número posible de países. Cas i l a to ta l idad de estos convenios 
son bilaterales, aunque en algunas ocasiones se prevé en ellos l a pos ib i ­
l i d a d de u n a compensación m u l t i l a t e r a l . 

Generalmente se inc luye " l a cláusula de l a nación más favorec ida" 
(no sólo respecto a tarifas aduanales, sino a los impuestos nacionales, 

reglamentaciones de exportación e importación, y a l a entrada y sal ida 
de las naves comerciales de u n país a los puertos del o t r o ) . Se hace 
hincapié en que el comercio debe basarse en l a igua ldad y ventaja m u ­
tua y p o r lo general se i n c l u y e n listados sobre los artículos a inter­
cambiar ; se h a b l a de lograr u n e q u i l i b r i o en el comercio y, en l a ma­
yoría de los casos, se es t ipula que los pagos deben hacerse en m o n e d a 
conver t ib le . 8 

Pese a que se busca el e q u i l i b r i o comercial , en la úl t ima década 
podemos observar u n déficit a m p l i o y creciente de los países subdes-
arrol lados, en su comercio c o n miembros de l C A E M , que se compensa 
c o n los créditos a largo plazo. E n 1967, este déficit ascendió a 405 m i ­
llones de dólares. 9 

E n t r e las medidas internas adoptadas por los miembros de l C A E M 
p a r a agi l izar su comercio exterior , se encuentra l a descentralización 
adminis t ra t iva . F u e m o d i f i c a d a l a idea de que u n a organización estatal 
m o n o p o l i z a r a el comercio, y se h a n concedido facultades a las grandes 
empresas para comerciar directamente con e l exterior . A u n q u e estas 
empresas deben ajustarse a los planes estatales t ienen bastante l i b e r t a d 
para escoger cliente, precios, modos de pago, etc. P o l o n i a es u n o de los 
países más adelantados en este terreno.™ 

L a cooperación económica a base de créditos de l área s o c i a l i s t a , " se ha 
caracterizado, a l i g u a l que e l comercio, por su concentración geográfica. 
D e acuerdo con las estimaciones norteamericanas para el período 1954¬
1967, l a U n i ó n Soviética (que era el concesionario p r i n c i p a l ) hab ía 
otorgado créditos a cerca de cuarenta países subdesarrollados. Pero, l a 
cuarta parte de l a a y u d a había sido concedida a l a I n d i a y l a sexta 
parte a l a U n i ó n de Repúbl i cas Árabes. Es decir, que ambos países reci­
b i e r o n e l cuarenta p o r c iento de los préstamos soviéticos. A G h a n a y 
A r g e l i a se les concedió el cuarenta por ciento de l a ayuda de l a U R S S 
a África, y a Indones ia e l noventa por ciento de los préstamos a l L e j a n o 
Or iente . Estos países son, también, los pr incipales clientes comerciales 
d e l a U R S S . 1 2 

s Ver en el apéndice 5 el acuerdo comercial de la URSS con Costa Rica publi­
cado en C o m e r c i o E x t e r i o r , Moscú, 1971, Núm. 8, pp. 56-58. 

9 Y e a r b o o k of I n t e r n a t i o n a l T r a d e S t a t i s t i c s 1967, Nueva York, N . U„ 1968, pp. 20 s. 
y 26 s. (de las cifras para países en desarrollo excluimos el comercio de Cuba) . 

10 Z. X. Rurarz, o p . c i t . , pp. 53-55. 
11 La ayuda económica socialista se concede generalmente en forma de créditos. 

Los donativos son escasos. 
12 Hay una discrepancia considerable entre las cifras - n o oficiales- soviéticas 

y las estimaciones del Departamento de Estado norteamericano sobre la ayuda de los 
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L a s ventajas ofrecidas por este t ipo de créditos h a n sido varias, en­
tre ellas, el bajo interés de los créditos - 2 o 2 .5% y l a a m p l i t u d de 
los plazos de amortización que son de 12 años. H a y que señalar, s in 
embargo, que los créditos soviéticos se ajustan más a estas condiciones 
q u e los de los otros países d e l área. Éstos h a n prefer ido u n t ipo de 
crédi to más comercial , con intereses u n poco más altos y plazos de amor­
tización más cortos - 5 a 8 años. 

O t r a condición que hace atractivos estos préstamos es l a p o s i b i l i d a d 
de pagarlos con exportaciones de materias primas, o en m o n e d a del país 
d e u d o r . P o r e jemplo, en los últimos años l a U n i ó n Soviética ha i m p o r ­
tado h i l o de algodón de a l ta c a l i d a d de E g i p t o y de U g a n d a y pro­
ductos enlatados de G u i n e a , en pago de los créditos para construir las 
industr ias que p r o d u c e n estos art ículos . 1 3 

Estos créditos presentan, por otro lado, algunas desventajas. P o r l o 
general , los préstamos destinados a u n proyecto específico c u b r e n exclu­
sivamente su costo externo. Además casi n u n c a p u e d e n ser ut i l izados 
p a r a comprar productos en algún otro país socialista. E n este sentido 
h a b r í a que considerar los créditos "atados" . 

A l g u n o s autores occidentales solían a f i rmar que b u e n a parte de l a 
a y u d a de los países socialistas, en especial l a de l a U n i ó n Soviética, era 
des t inada a construcciones de " p r e s t i g i o " y menc ionaban , entre otros, 
e l caso de u n estadio para 25 000 personas en G u i n e a . S i n embargo, 
ese j u i c i o no se puede generalizar n i mantener i n d e f i n i d a m e n t e . Es 
c ier to que en u n p r i n c i p i o las inversiones se rea l izaban en proyectos 
aislados cuya ef ic iencia era l i m i t a d a por el escaso o n u l o desarrol lo de 
sectores v inculados c o n él o porque eran proyectos de suyo deficientes. 
P e r o desde p r i n c i p i o s de l a década de los 60, cuando se comienza a 
ins i s t i r en la r a c i o n a l i d a d económica interna , los soviéticos - q u e ha­
b í a n sido precedidos por otros países d e l á r e a - r e v a l u a r o n sus rela­
ciones económicas c o n el exterior . E n t r e 1961 y 1962 se r e d u j e r o n los 
créditos al m í n i m o ; posteriormente cobraron u n gran i m p u l s o y se con­
cedieron sobre nuevas bases. 

Sería exagerado decir que las consideraciones económicas h a n supe­
r a d o las motivaciones políticas soviéticas, pero sí se puede asegurar que 
las primeras h a n a d q u i r i d o mayor i m p o r t a n c i a que l a que tenían ante­
r iormente . Así, si b i e n en e l I n f o r m e del X X I I I Congreso d e l P a r t i d o 

países socialistas al mundo subdesarrollado. Según los soviéticos, sus créditos, entre 
1954 v 1967 ascendieron a cuatro mil miñones de dólares. De acuerdo con los norte­
americanos, los créditos concedidos por la Unión Soviética sumaron 5 989 millones de 
dólares; los de los otros países socialistas europeos ascendieron a 2 099 millones y los de la 
República Popular China a 893 millones. U . S. Departament o£ State, Director of 
Intelligence, Research Memorándum RSE-120, agosto 14 de 1968. "Communist Govern¬
ments and developing nations. Aid and trade in 1967", citado por Milton Kovner, 
"Soviet aid and Trade", en C u r r e n t H i s t o r y , Vol. LUI, Núm. 314, octubre 1967, 
p. 221 y V. Vassilev, o p . c i t . , pp. 64 s. 

13 Elizabeth Kridl Valkenier. "New trends in Soviet economic relations with the 
T h i r d World", en W o r l d P o l i t i c s , Vol. XXII, Núm. 3, abril de 1970, p. 420. 
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C o m u n i s t a de la Unión Soviética se a f i r m a que ésta "debe promover 
l a cooperación con países que h a n obten ido su independenc ia y ayu­
darlos a desarrollar sus economías, entrenar sus cuadros y oponerse a l 
n e o c o l o n i a l i s m o " , Sergeyev, V i c e - M i n i s t r o d e l Comité de Relaciones Eco­
nómicas d e l Consejo de M i n i s t r o s , af irmó en 1971 que la ayuda técnica 
y económica a los países en desarrol lo no era f i lantropía; que se ins tru­
m e n t a b a c o n base a l a ventaja m u t u a y a l a i g u a l d a d y, como en todas 
las formas de lazos económicos, debería estar just i f i cada plenamente en 
el terreno económico . 1 4 

U n a gran parte de la ayuda soviética ha estado or ientada a l des­
a r r o l l o de l a infraestructura - i r r i g a c i ó n , energía, ferrocarriles, construc­
ción de p u e r t o s - y de l a i n d u s t r i a básica de los países receptores. E n 
cambio , l a ayuda de los otros m i e m b r o s d e l C A E M se ha d i r i g i d o p r i n ­
c ipa lmente a l a construcción de industr ias ligeras, cuyos rendimientos 
son más inmediatos . 

L a cooperación técnica ha tenido también gran i m p o r t a n c i a y cubre 
u n a a m p l i a gama de actividades. Inc luye l a investigación y los trabajos 
de planeación; l a asesoría para l a selección del l u g a r donde debe rea l i ­
zarse u n proyecto; l a construcción de la empresa; el montaje de l a m a q u i ­
n a r i a y d e l e q u i p o y el entrenamiento d e l personal local . Este últ imo 
se l leva a cabo directamente en l a empresa recién establecida o en es­
cuelas técnicas creadas en el país que recibe la ayuda . E n algunas oca­
siones, e l entrenamiento se l l eva a cabo en el país donante . Según fuentes 
socialistas, cientos de miles de obreros y miles de técnicos h a n sido en­
trenados en esta f o r m a . 1 5 

Desde fines de los años 50 pero, sobre todo, en l a siguiente década, 
los gobiernos socialistas europeos ins is t ieron en l a necesidad de tener 
en cuenta e l p r i n c i p i o de las ventajas comparativas a l planear tanto 
el comercio como l a ayuda exterior . E l objet ivo p r i m o r d i a l de l comercio 
n o debía ser l lenar lagunas de producción, que podrían ser c ircunstan­
ciales, s ino aprovechar las ventajas de l a especialización. L o s econo­
mistas d i scut ie ron públicamente las ventajas de u n a mayor integración 
económica entre el área socialista y el m u n d o subdesarrol lado. Se des­
tacó l a necesidad de estabilizar el comercio mediante acuerdos de inter­
c a m b i o a 10 o 15 años de plazo. L a a y u d a económica fue considerada 
como u n a a l ternat iva a d i c i o n a l a l a inversión doméstica en el caso de 
algunos bienes cuyo costo de producción era más elevado dentro d e l 
p r o p i o p a í s . 1 6 

Se h a n i d o adoptando varias de estas sugerencias de gran interés 
p a r a los países subdesarrollados. A p a r e n t e m e n t e aún n o se real iza u n a 
planeación g l o b a l y a largo plazo de l comercio, pero sí se h a n f i r m a d o 
convenios comerciales a 10 o 12 años y otros t ipos de acuerdos con 

14 B. Sergéev, C o m e r c i o E x t e r i o r , Moscú, 1971. 
15 V. Vassüev, o p . c i t . , p. 83. 
16 Elizabeth Kridl Valkenier, o p . c i t . , pp. 416 s. 
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a lgunos países de M e d i o O r i e n t e y A s i a en los que se prevé u n cierto 
g r a d o de integración económica. Se h a n establecido también algunas 
compañías mixtas , plantas ensambladoras y varias comisiones conjuntas 
p a r a fac i l i tar las consultas y l a planeación. Además, se ha dado g r a n 
i m p o r t a n c i a a l a asistencia técnica y credi t i c ia a países subdesarrollados 
afr icanos y asiáticos para l a extracción y procesamiento de varios re­
cursos naturales (por e jemplo, la explotación de petróleo en S i r ia , I n d i a 
y A r g e l i a y l a de gas n a t u r a l en Afganis tán) , y para l a producción de 
bienes de consumo. Parte de esta nueva producción tiene asegurada su 
v e n t a dentro de l área socialista. 

P o r razones políticas, l a U n i ó n Soviética es l a que se ha mostrado 
m á s reticente a par t i c ipar en l a creación de empresas m i x t a s . " S i n 
embargo , algunos economistas soviéticos ven en la creación de estas 
empresas u n m e d i o de asegurar l a oferta de materias primas y de cier­
tos productos industr ia les ; se les jus t i f i ca no en términos de ut i l idades , 
s ino de eficiencia. 1 » 

P o r últ imo, u n a tendencia m u y reciente de los gobiernos socialistas, 
en lo que se refiere a l a ayuda exterior , es su disposición a f inanc iar 
proyectos en los que p a r t i c i p a n n o sólo países de economía central izada 
s i n o también países capitalistas desarrollados. Por ejemplo, con ayuda 
soviética, checa e i t a l i a n a se está construyendo u n a p lanta de fer t i l i ­
zantes nitrogenados en S i r i a . " 

Este proceso de acercamiento de los países socialistas europeos a 
naciones d e l T e r c e r M u n d o , sobre todo de A s i a y África, no h a estado 
exento de problemas y recr iminaciones , tanto en lo que se refiere al 
comerc io como a l a ayuda económica. 

P o r el lado de las exportaciones de los países subdesarrollados, éstos 
se h a n quejado de l comercio t r iangular l levado a cabo p r i n c i p a l m e n t e 
p o r l a U n i ó n Soviética; o sea, l a reexportación de algunas materias p r i ­
mas a E u r o p a Occidental . 2 » A l g u n o s críticos se ref ieren a ellas como 
d u m p i n g s . Se h a tratado de superar este p r o b l e m a es t ipulando en los 
acuerdos comerciales l a prohibic ión de l comercio t r iangular . S i n em­
bargo, es m u y difícil de terminar si éste existe o no, sobre todo siendo 
l a U R S S u n g r a n p r o d u c t o r y exportador de materias pr imas, i n c l u ­
yendo algunas de las que i m p o r t a como el petróleo, el azúcar, el a l ­
godón, etc. A l g u n o s de los países subdesarrollados también se h a n que­
j a d o de l a baja c a l i d a d de varios productos importados de l área socialista 
de E u r o p a . 

L o s estudios sobre l a contr ibución de l a ayuda de los miembros de l 
C A E M a l desarrol lo económico de los países receptores son m u y escasos. 

17 Aparentemente sólo ha participado en comisiones mixtas para consulta v en 
compañías comercializadoras conjuntas. 

18 Elizabeth Kridl Valkenier, o p . c i t . , pp. 417 s. 
19 A. Pétrushev. "Desarrollo de las relaciones económicas soviético-árabes", en 

C o m e r c i o E x t e r i o r , Moscú, 1971, Núm. 7, p. 11. 
20 También se habla de reexportaciones a otros países del área socialista. 
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T a l vez es demasiado pronto para hacer u n balance general, sobre todo 
si se tiene en cuenta que para fines de l a década de los 60 sólo u n a 
parte de los créditos concedidos - s e estima que poco más de u n ter­
c i o - h a b í a sido ut i l i zada . Pero sí se puede observar que los mayores 
rec ipiendarios h a n desarrollado considerablemente su infraestructura y 
su sector i n d u s t r i a l . 

H e m o s dicho que en u n p r i n c i p i o faltó u n a adecuada planeación 
de l a ayuda del área socialista. L o s proyectos fueron ejecutados m u y 
lentamente, se presentaron problemas de c a l i d a d en los equipos y varios 
resul taron ineficientes. Pero esta situación no es a t r ibuib le exclusiva­
mente a los donantes - p o c o entrenados en el otorgamiento de a y u d a -
si no a l a falta de u n a administración eficaz de los países receptores. 
P a r a evitar esta situación, algunos de éstos h a n i d o adoptando planes 
globales de desarrollo que buscan u n crecimiento e q u i l i b r a d o de los 
sectores básicos y que p e r m i t e n u n a mejor utilización del f inanc iamiento 
externo. P o r su parte, los países socialistas t i enden a concentrar su ayuda 
en proyectos en los que se sienten eficientes. 

E l comercio e x t e r i o r de Y u g o s l a v i a y C u b a . A par t i r de l a segunda 
G u e r r a M u n d i a l el comercio exter ior de Y u g o s l a v i a sufrió m o d i f i c a ­
ciones de i m p o r t a n c i a tanto en lo que se refiere a su composición como 
a su distribución geográfica. 

E n los tres pr imeros años de l a posguerra, los yugoslavos m a n t u ­
v i e r o n alrededor de l 5 0 % de su comercio con el b loque socialista. Pero , 
a l agudizarse su confl ic to con l a U n i ó n Soviética (que llevaría a l a 
suspensión tempora l de sus contactos políticos y económicos hac ia fines 
de los años 40) , el gobierno yugoslavo comenzó a buscar nuevos mer­
cados. L o s Estados U n i d o s y algunos países de E u r o p a Occ identa l - p r i n ­
c ipa lmente G r a n Bre taña y F r a n c i a - no sólo se convi r t i e ron en los 
pr inc ipa les clientes y proveedores de Yugos lav ia , si n o que empezaron 
a otorgarle ayuda económica. 

E n los años 60, el comercio exter ior yugoslavo refleja u n a a m p l i a 
distr ibución geográfica. E l i n t e r c a m b i o con los países socialistas, reanu­
dado en 1954, representa l a tercera parte de su comercio total . E l inter­
c a m b i o c o n los países capitalistas desarrollados h a d i s m i n u i d o en térmi­
nos relat ivos pero no en términos absolutos, d e b i d o a l fuerte incremento 
d e l comerc io exterior total de Y u g o s l a v i a . V a r i o s países subdesarrolla-
dos, entre ellos A r g e n t i n a , I n d i a , Indones ia , I raq , G h a n a , G u i n e a , P a -
quistán, A r g e l i a , B i r m a n i a , C o l o m b i a y T u r q u í a son también sus c l ien­
tes y proveedores. 

L o s esfuerzos yugoslavos por divers i f i car su comercio no sólo h a n 
ten ido éxi to en l o que se ref iere a l a distr ibución geográfica, s ino 
también a l a composición. L a primacía otorgada en los años 50 a l a 
industrial ización ha tenido profundas repercusiones en la estructura d e l 
comerc io exter ior . Las exportaciones de materias primas y productos 
semimanufac turados h a d i s m i n u i d o , mientras que l a exportación de 
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productos manufacturados ha tenido u n fuerte aumento . 2 * A las expor­
taciones tradicionales de zinc, p l o m o , b a u x i t a y otras materias pr imas, 
se añaden a h o r a motores diesel, m a q u i n a r i a agrícola, cables, turbinas , 
m á q u i n a s para of ic ina , e q u i p o para minería, m a q u i n a r i a text i l y eléc­
t r i c a . Las exportaciones de productos agropecuarios siguen constituyen­
do l a cuarta parte de las ventas a l exter ior : carne, maíz, frutas y ganado 
en p i e . 2 2 

L a s importaciones vugoslavas más importantes son: m a q u i n a r i a y 
e q u i p o , h ierro y acero', metales no ferrosos (cobre, níquel, a l u m i n i o , 
z i n c y es taño) , productos químicos, combustibles (pr inc ipalmente pe­
t r ó l e o ) , cueros, semillas oleaginosas, hule , madera, algodón y l a n a . 
A l r e d e d o r de u n 10% de las compras en el exterior está const i tu ido 
p o r a l imentos : carne, leche en po lvo , tr igo, arroz, cítricos, vegetales, 
azúcar, café y cacao. 

L o s convenios comerciales suscritos por Yugos lav ia son parecidos a 
los que concier tan otros países socialistas. E n cambio, la administración 
i n t e r n a de l comercio exterior está m u c h o más descentralizada. 

A u n q u e Yugos lav ia ha rec ib ido fuertes cantidades de ayuda econó­
m i c a occ idental y, más recientemente, de otros países socialistas, ha otor­
g a d o a su vez ayuda técnica y f inanc iera a naciones subdesarrolladas 
de África y A s i a . Desde fines de los años 50 créditos estatales fueron 
otorgados a l a R A I . Et iopía , Indones ia y Ceilán. Empresas yugoslavas, 
p o r su parte, suelen conceder créditos comerciales a empresas privadas 
de países subdesarrollados. 2» 

P o r lo que se refiere a C u b a , ésta adoptó en 1964 u n a nueva polí­
t i ca económica que tiene como objet ivo lograr u n desarrollo agrícola-
i n d u s t r i a l . A l a producción azucarera se le otorgó nuevamente p r i m a ­
c ía ; pero el sector ganadero, l a pesca y algunos renglones mineros habrían 
de rec ib i r también u n fuerte i m p u l s o . E n vez de tratar de l levar a cabo 
u n esfuerzo i n d u s t r i a l i n d i s c r i m i n a d o , se pensó en desarrollar a corto 

21 Composición del comercio exterior yugoslavo (porcentajes) : 

1952 1958 1967 

Importaciones: Exportaciones: 
Materias primas 28.3 26.1 Maquinaria y equipo 20 
Productos semiprocesados 25.3 24.6 Bienes manufacturados 24 
Manufacturas 46.4 49.3 Otros productos manufac­

Exportaciones turados 14 
Materias primas 50.5 34.6 Alimentos, bebidas y ani­
Productos semiprocesados 42.8 35.8 males vivos 28 
Manufacturas 6.7 29.6 Otros 14 

Fuente para 1952 y 1958: George W. Hoffman, Y u g o s l a v i a a n d t h e N e w C o m -
m u n i s m , Nueva York, Twentieth Century Fund, 1962, p. 334. 

Fuente para 1967: Y e a r b o o k of I n t e r n a t i o n a l T r a d e S t a t i s t i c s , 1967, Nueva York, 
N . U . , 1968. 

22 Y e a r b o o k of I n t e r n a t i o n a l T r a d e S t a t i s t i c s , 1967, Nueva York, N. U. , 1968. 
23 G. Hoffman, o p . c i t . , pp. 356 s. 
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plazo pocas industr ias y, en especial, aquellas ligadas más estrechamente 
a la agr i cu l tura . 

E l azúcar continuó siendo l a p r i n c i p a l fuente de divisas, represen­
tando en toda l a década de los 60 alrededor de l 8 0 % de las exporta­
ciones cubanas. Las ventas de otros productos, como el níquel , e l ta­
baco, el pescado y los concentrados de cobre y de manganeso se h a n 
incrementado en los últimos años, pero en f o r m a i n d i v i d u a l casi n i n ­
g u n o de estos productos representa más d e l 1 % de las exportaciones 
cubanas totales. 

Las importaciones de C u b a están constituidas pr inc ipa lmente por 
m a q u i n a r i a para obras de infraestructura , para l a i n d u s t r i a y, sobre 
todo, p a r a la agr icul tura . Los requer imientos de insumos externos para 
estos sectores h a n aumentado en f o r m a notable. A su vez, l a i m p o r t a ­
ción de productos a l iment ic ios cont inúa siendo m u y elevada. C u b a com­
p r a en el exterior fuertes cantidades de trigo, arroz, maíz, productos 
lácteos, f r i j o l , carne enlatada y, en m e n o r escala, pescado, frutas en 
conserva, cebada y patatas. Las importac iones de combustibles (pr in­
c ipa lmente petróleo) , de ferti l izantes y de textiles de algodón son tam­
bién considerables. L o s cubanos están trabajando activamente para elevar 
en pocos años l a oferta i n t e r n a de algunos productos a l iment ic ios que 
actualmente i m p o r t a n , como carne, pescado y arroz. E n cambio , sus 
planes de sustitución de otras importac iones de alimentos son a más 
largo plazo. 

M i e n t r a s que los requer imientos de importación h a n aumentado en 
f o r m a rápida, las exportaciones m a n t u v i e r o n u n r i t m o de crec imiento 
más lento. D e ahí que l a balanza de pagos cubana haya refle jado, casi 
e n toda l a década, saldos def ic i tar ios bastante grandes (alrededor de 
los doscientos mi l lones de dólares anuales ) . Estos déficit fueron cu­
biertos en su mayor parte con préstamos soviéticos. Otros países socia­
listas europeos, a l i g u a l que F r a n c i a e Inglaterra , también concedieron 
varios créditos comerciales a C u b a . 

A p a r t i r de 1960 C u b a modif icó sustancialmente l a distribución geo­
gráfica de su comercio. Estados U n i d o s , hasta entonces su cl iente y 
proveedor más i m p o r t a n t e , fue rápidamente sust i tuido por los países 
socialistas, p r i n c i p a l m e n t e por l a U n i ó n Soviética.** S in embargo, el 

24 Distribución geográfica del comercio exterior de Cuba (en porcentajes) : 

I 9 6 0 1961 1962 1963 1964 1965 1968 

E X P O R T A C I O N E S 
Países socialistas 24.2 73.3 82.0 67.4 59.2 78.2 74.7 
Otros países 75.8 26.7 18.0 32.6 40.8 21.8 25.3 

I M P O R T A C I O N E S 
Países socialistas 18.7 70.0 82.8 81.1 67.5 76.0 80.3 
Otros países 81.3 3.0 17.2 18.9 32.5 24.0 19.7 

Fuente: C u b a 1968. S u p p l e m e n t t o t h e S t a t i s t i c a l A b s t r a c t of L a t i n A m e r i c a , Los 
Angeles, U C L A , 1970, pp. 172 s. 
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c o m e r c i o c u b a n o no ha vuelto a tener el grado de concentración geo­
gráf ica que presentaba en l a época prerrevoluc ionar ia . E l in tercambio 
c o n l a U R S S representa menos de l 5 0 % d e l comercio total de C u b a , 2 5 

mientras que en 1958 el 7 0 % de sus importac iones provenían de los 
Estados U n i d o s , país que, a su vez, absorbía el 6 7 % de sus exporta­
ciones. 

C u b a no sólo mantuvo , si no que incrementó su comercio con otros 
países capitalistas desarrollados: F r a n c i a , G r a n Bretaña, Canadá, J a p ó n 
y España . J a p ó n es actualmente su c o m p r a d o r - n o s o c i a l i s t a - más i m ­
por tante y u n o de sus mayores proveedores. 

L o s cubanos c o n t i n u a r o n celebrando transacciones comerciales con 
l a I n d i a y a d q u i r i e r o n nuevos mercados en África y A s i a : Marruecos , 
E g i p t o , I r a q y S ir ia . P o r e l contrar io , las naciones centro y sudameri­
canas con quienes C u b a tenía relaciones comerciales en l a década de 
los 50 (Venezuela, A r g e n t i n a , B r a s i l , C h i l e , U r u g u a y , C o l o m b i a , G u a ­
t e m a l a y H o n d u r a s ) suspendieron este comercio. A c a t a n d o el embargo 
económico decretado por l a O E A , entre 1965 y 1970 n i n g u n a nación 
l a t i n o a m e r i c a n a , salvo México , volvería a celebrar transacciones con 
C u b a . Es sólo a par t i r de ese últ imo año cuando C h i l e y Perú decidieron 
r e a n u d a r ese comercio. 

I I 

Las relaciones económicas de América L a t i n a con los países socia­
l i s t a s . E l comerc io de América L a t i n a con los países socialistas dif iere 
m u c h o d e l q u e éstos sostienen con otras áreas subdesarrolladas. E n ge­
n e r a l h a sido u n comercio reduc ido , c i rcunstancia l , y casi n u n c a l igado 
a planes de cooperación f inanc iera o técnica. L o s estrechos lazos políticos 
y económicos de Lat inoamérica con los Estados U n i d o s e x p l i c a n en gran 
m e d i d a l a l imitación de los contactos económicos c o n el m u n d o socia­
l i s t a . 2 6 Pero , como señalaremos más adelante, en los últimos tres años 
h a n aparecido ciertas tendencias en el comercio entre algunas naciones 

25 Comercio de Cuba con la Unión Soviética (en porcentajes) : 

1960 1961 1962 1963 1964 1967 1968 

Exportaciones 16.7 48.2 42.3 30.2 38.5 51.7 44.3 
Importaciones 13.8 41.1 54.2 53.1 40.2 58.3 60.9 

Loe. c i t . 
20 Antes de la II Guerra Mundial muy pocos gobiernos latinoamericanos estable­

cieron relaciones diplomáticas con la Unión Soviética. Varios de ellos las inician du­
rante el conflicto mundial, pero las rompen al agudizarse la "guerra fría" a fines 
de los 40. La normalización de las relaciones diplomáticas con los miembros del C A E M 
comenzó a fines de ios años 50, y en la actualidad la mayoría de los países sudame­
ricanos ya las mantienen. Muy recientemente Chile y Perú reanudaron sus relaciones 
con Cuba y la República Popular de China. 
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de América L a t i n a y los países socialistas que pueden l levar a u n a m o d i ­
ficación sustancial de sus relaciones económicas en u n plazo breve. 

E l in tercambio comerc ia l de Lat inoamérica con e l área socialista de 
E u r o p a , baj ís imo hasta 1953, tuvo u n apreciable aumento en 1954 y 
1955; declinó en los dos años siguientes, para volver a incrementarse 
levemente a par t i r de 1958. 2 7 D e 1950 a 1959, el comercio c o n los países 
socialistas varió entre e l 0.5 y el 1.5 por ciento de las transacciones glo­
bales de Lat inoamérica , salvo en 1954 en que sobrepasó e l 2 % . 

E n la década de los 50 f u e r o n pocas las naciones de Amér ica L a t i n a 
que m a n t u v i e r o n u n comercio regular con e l área socialista de E u r o p a , 
contándose entre las pr inc ipales A r g e n t i n a , Bras i l , U r u g u a y y l a C u b a 
prerrevoluc ionar ia . A r g e n t i n a fue l a que más participó de este comer­
cio, que representó en 1954 y 1955 más de l 9 % de su i n t e r c a m b i o total . 
E n 1956 b a j ó a l 4 . 7 % y en 1957 a l 2 .1%. A par t i r de este año empezó 
a recuperarse lentamente. B r a s i l le sigue en cuanto a l m o n t o de inter­
cambio, pero para este país ese comercio n o representó en n ingún año 
más de l 3 % de sus transacciones totales. E n cambio, en 1954, más de l 
9 % de las exportaciones de U r u g u a y se d i r i g i e r o n a países socialistas, 
aunque las importac iones uruguayas de países de economía central i ­
zada, fueron m u y r e d u c i d a s . 2 8 

E n conjunto , puede decirse que América L a t i n a obtuvo saldos favo­
rables en su comercio c o n los miembros de l C A E M y c o n Y u g o s l a v i a 
entre 1954 y 1959.2S> 

E n o r d e n de i m p o r t a n c i a , Checos lovaquia , P o l o n i a y l a U R S S fue­
r o n los que rea l izaron mayores exportaciones hac ia América L a t i n a . N o 

27 Comercio de América Latina con los miembros del C A E M (millones de dólares) : 

1953 1954 1955 1956 1957 1958 

Exportaciones: 
Total 35.9 144.6 173.3 106.3 119.4 146.7 
% del total 0.5 1.3 2.2 1.2 1.4 1.8 

Importaciones: 
Total 32.9 96.7 158.6 131.0 70.5 94.3 
% del total 0.5 1.3 2.1 1.6 0.8 1.1 

Citado por A. O. Hirschman, S o v i e t b l o c - L a t i n A m e r i c a n , economic r e l a t i o n s a n d 
U n i t e d S t a t e s P o l i c y , The Rand Corporation, Santa Monica, California, RM-2457-1, 
28 de septiembre de 1959 (Rev. mayo de 1967) , p. 40 y Y e a r b o o k of I n t e r n a t i o n a l 
T r a d e S t a t i s t i c s 1955 y 1958. Nueva York, N . U . , 1956 y 1959. 

Comercio de Argentina, Brasil y Uruguay con Yugoslavia (millones de dólares) : 

1957 1958 1959 

Exportaciones 9.8 8.6 11.9 
Importaciones 2.8 3.4 4.9 

Y e a r b o o k of I n t e r n a t i o n a l T r a d e S t a t i s t i c s 1959. Nueva York, N . U . , 1960. 

28 A. O. Hirschman, o p . c i t . , p. 40. 
29 Loc. c i t . 
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obstante, los soviéticos fueron los que encabezaron l a l i s ta de compra­
dores, seguidos p o r Checos lovaquia , P o l o n i a , Y u g o s l a v i a y Hungría . L o s 
soviéticos absorbieron l a mayor parte de las exportaciones de A r g e n ­
t i n a , U r u g u a y y C u b a , pero sólo a l f i n a l d e l decenio comenzaron a 
comerc iar c o n B r a s i l . 3 0 

E n l a década de los 50 América L a t i n a exportó hac ia e l m u n d o so­
c ia l i s ta casi exclusivamente materias pr imas . A r g e n t i n a vendió cueros, 
l ana , carne y, ocasionalmente, productos químicos. Las exportaciones 
uruguayas f u e r o n también cueros, l a n a y carne. C u b a vendió azúcar y 
B r a s i l café, algodón, semillas oleaginosas y, en 1957, h ierro y acero. L o s 
países socialistas expor taron a América L a t i n a pr inc ipa lmente h ierro y 
acero, productos químicos, m a q u i n a r i a y e q u i p o . Además, Bras i l a d q u i ­
r ió petróleo r u m a n o y cereales de otros miembros d e l C A E M , y U r u g u a y 
compró algodón soviét ico. 3 1 

Desde p r i n c i p i o s de los años 60 B r a s i l se convierte en el p r i n c i p a l 
c l iente la t inoamer icano de los países socialistas. 3 2 C o m o proveedor sólo 
fue superado durante tres años (1964-1966) por A r g e n t i n a , que realizó 
ventas importantes a C h i n a y a la U n i ó n Soviét ica . 3 3 Excepción hecha 
de estos tres años, A r g e n t i n a mantiene e l segundo lugar como exporta­
dor y cliente. Perú h a desplazado a U r u g u a y como e l tercer proveedor 
la t inoamer icano de l m u n d o socialista. S i n embargo, ambos países mantie­
n e n u n porcentaje r e d u c i d o de importaciones de los países de economía 
central izada. C o l o m b i a , que había sostenido en l a década anterior u n 
comercio pequeño, pero regular , con Checos lovaquia y l a Repúbl ica 
Democrát ica A l e m a n a , t r i p l i c a entre 1963 y 1970 sus exportaciones hacia 
e l área social ista de E u r o p a . 3 * 

so La República Popular China, por su parte, hizo compras esporádicas a Brasii, 
Uruguay, Argentina, México, Chile y Venezuela. Las compras chinas más importantes 
fueron las realizadas en Brasil en 1955 y 1958, que ascendieron a 4.6 y 7.5 millones 
de dólares, respectivamente. Las compras en Uruguay fluctuaron en los últimos tres 
años de los 50 entre 1.0 y 2.8 millones de dólares. E l resto de las transacciones chinas 
con cada uno de otros países no superaron al millón de dólares anuales. 

31 A. O. Hirschman, o p . c i t . , pp. 41 s. 
32 Ver apéndice 1 sobre distribución del comercio entre América Latina y los 

países socialistas. 
33 En 1964 y 1965 China se convirtió en el principal importador socialista de 

productos argentinos; en 1966 ocupó el segundo lugar. 
34 Comercio de algunos países de América Latina y el mundo socialista (porcentaje 

de su comercio total) : 

1963 1964 1965 1966 1967 1968 

E x p . I m p . E x p . I m p . E x p . I m p E x p . I m p . E x p . I m p . E x p . I m p . 

Argentina 
Brasil 
Uruguay 

5.0 2.7 
7.2 6.2 
7.8 4.0 

11.8 1.5 
7.1 6.5 

11.4 2.6 

14.0 2.7 
6.8 6.5 
6.8 2.0 

15.0 3.0 
7.8 5.2 
9.5 2.0 

2.0 
7.0 5.0 
7.9 3.0 

1.2 
7.2 4.6 

Calculados con base a las cifras de comercio del Y e a r b o o k of I n t e r n a t i o n a l T r a d e 
S t a t i s t i c s , 1966 y 1967. Nueva York, N . U . , 1967 y 1968. 
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Los países socialistas m a n t i e n e n relaciones comerciales c o n otras na­
ciones lat inoamericanas , aunque en m u c h o menor escala y en f o r m a más 
errática. E c u a d o r y B o l i v i a h a n hecho cierto esfuerzo para aumentar este 
t ipo de comercio . L a situación política actual de C h i l e nos permite pre­
ver u n fuerte aumento de su intercambio comerc ia l con los países socia­
listas que h a b í a sido, hasta 1970, m u y l i m i t a d o . 3 5 

N o hay estudios completos sobre el comercio entre América L a t i n a 
y el m u n d o socialista. L o s l imi tados datos que se conocen parecen i n d i ­
car que las exportaciones lat inoamericanas en los años 60 m a n t u v i e r o n 
u n a estructura parecida a las de l a década anterior . Esto es, se constitu­
yeron casi exclusivamente de materias primas, aunque entre éstas se 
i n c l u y e r o n algunos nuevos productos. A r g e n t i n a exportó carne, maíz, 
trigo, lana , seda a r t i f i c i a l , extractos curtientes, aceite de l inaza , cosmé­
ticos, productos químicos y algunas máquinas y vehículos. B r a s i l vendió 
cacao, café, cueros semiprocesados, lana , aceite vegetal, m i n e r a l de hie­
rro, s i l icato de magnesio, y, en menor escala, tejidos de algodón, sisal, cí­
tricos, medicamentos y calzado. C o l o m b i a exportó café, algodón, tabaco 
y plátanos; U r u g u a y , l ana , cueros, carne congelada y arroz; Ecuador , 
café y cacao; Perú, café y h a r i n a de pescado. Pero hay que advert ir que 
sólo en el caso de unos cuantos productos h u b o c o n t i n u i d a d en las 
exportaciones la t inoamer icanas . 3 6 

C o m o di j imos , l a venta la t inoamer icana de manufacturas fue l i m i ­
tada. S i n embargo, en el caso de algunos países como B r a s i l es de esperar 
su incremento a corto plazo, ya que su gobierno f irmó en 1966 u n con­
venio con l a U n i ó n Soviética en el que ésta se compromete a u t i l i z a r e l 
2 5 % del i m p o r t e de sus ventas a Bras i l , en l a c o m p r a de artículos bra­
sileños manufac turados y semimanufac turados . 3 7 

E n lo que se refiere a las exportaciones de los países socialistas hac ia 
América L a t i n a , se ca lcula que alrededor de u n a tercera parte de las 
mismas consistía en materias pr imas : petróleo, gas l i c u a d o , trigo, asbes­
tos. E l resto eran manufacturas , p r i n c i p a l m e n t e m a q u i n a r i a y e q u i p o : 
m a q u i n a r i a agrícola, equipos para miner ía y para l a i n d u s t r i a edito­
r i a l , laboratorios , trolebuses, camiones de carga, automóviles, tornos y 
productos químicos y a l i m e n t i c i o s . 3 8 

Si las publ icac iones sobre l a estructura de este i n t e r c a m b i o comercial 
son l imitadas , son aún más escasos los análisis sobre los resultados de 
este comercio para los diversos participantes. E n t r e los estudios recientes 
se encuentra el de Esteban I v o v i c h , ^ q u i e n hace u n resumen detal lado 
de los problemas que h a n surgido en estas transacciones. 

35 Sólo en 1965 y 1966 las exportaciones chilenas a los miembros del C A E M se ele­
varon a 14.7 y 10.7 millones de dólares, para descender a partir de 1967. En 1969 
sumaron 0.5 millones de dólares. 

36 Stephen Clissold, ed., S o v i e t R e l a t i o n s t v i t h L a t i n A m e r i c a . D o c u m e n t a r y H i s t o r y . 
London, Oxford University Press, 1970, pp. 169 ss., y V n i e s c h n a i a T o r g o v l i a , Moscú, 
1971, pp. 281-297 y Esteban Ivovich, o p . c i t . , pp. 81-96. 

37 Loe c i t . 
38 V n i e s c h n a i a T o r g o v l i a , Moscú, 1971, pp. 281-297. 
39 Esteban Ivovich, o p . c i t . 
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Este autor cr i t i ca los convenios de pago (sistemas de d e a r i n g ) , que 
son generalmente bilaterales. C o m o América L a t i n a tiene casi siempre 
u n a balanza de pagos favorable con los países socialistas y los acuerdos 
de pago no prevén mecanismos automáticos para c u b r i r los saldos, éstos 
q u e d a n congelados por períodos más o menos largos, en per ju ic io de 
los países lat inoamericanos. Este p r o b l e m a podría ser superado median­
te l a f i r m a de convenios mult i laterales de pago, que no parecen posibles 
a corto p l a z o . 4 0 

Esteban I v o v i c h también m e n c i o n a los retrasos en el envío de las 
mercancías compradas en el m u n d o socialista, que atr ibuye a deficien­
cias d e l aparato de comercialización de los exportadores y a su falta 
de stocks. 

L a di ferencia en las especificaciones de l a m a q u i n a r i a , y e q u i p o de 
los países socialistas respecto a las de las naciones desarrolladas de Occ i ­
dente ha desalentado a muchos compradores la t inoamericanos . M u y 
re lac ionado con este p u n t o está el prob lema de l a fa l ta de refacciones 
y de servicio de m a n t e n i m i e n t o para l a m a q u i n a r i a v e n d i d a por los paí­
ses de economía central izada. A n t e r i o r m e n t e , u n cierto número de re­
puestos se incluía en l a venta de l a m a q u i n a r i a y se e n v i a b a n técnicos 
ex profeso a América L a t i n a para proporc ionar servicios de manteni ­
m i e n t o . Pero estas medidas n o h a n sido suficientes para ofrecer u n 
servicio eficaz. L a situación generalmente m e j o r a cuando e l v o l u m e n 
d e l comercio adquiere mayores proporciones y fac i l i t a así l a f i r m a de 
contratos entre los gobiernos socialistas y algunas compañías l a t i n o ­
americanas, que rec iben en comisión refacciones y se comprometen a 
prestar servicios de m a n t e n i m i e n t o . 

L a baja c a l i d a d de algunos artículos adquir idos hace varios años en 
el m u n d o socialista, h a hecho perdurar en Lat inoamér ica l a creencia 
de que l a producción de los países de economía centra l izada es def i ­
ciente. C o m o di j imos , este j u i c i o , s in d u d a , es i n a p l i c a b l e ya a muchas 
de sus líneas de producción. P o r lo tanto, sería m u y conveniente elabo­
rar estudios sobre este asunto, que cont r ibuyeran a proporc ionar u n a 
justa apreciación d e l mismo. 

L a ret icencia d e l sector p r i v a d o la t inoamer icano a celebrar transac­
ciones con gobiernos socialistas h a sido u n obstáculo m u y impor tante 
a l incremento de este comercio, a u n q u e esa ac t i tud t iende gradualmente 
a desaparecer. H a s t a hace m u y poco, sólo B r a s i l y A r g e n t i n a promovían 
regularmente sus exportaciones a l m u n d o socialista. B r a s i l , ta l vez el 
país la t inoamer icano con u n a política de comercio exter ior más activa 
y de f in ida , creó u n organismo estatal - C O L E S T E - encargado de varios 
aspectos d e l comercio c o n los países de economía central izada. C o n 

40 Brasil firmó en 1963 un acuerdo multilateral de pagos con los miembros del 
C A E M . Pero los convenios comerciales y de pagos con la URSS fueron denunciados 
cinco años después y no se tiene información sobre la eficacia del acuerdo mientras 
estuvo en vigencia. Acuerdo citado en R e v i s t a de C o m e r c i o E x t e r i o r , México, mayo 
de 1963. 
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m u c h a agudeza, I v o v i c h señala que A r g e n t i n a y, sobre todo, B r a s i l h a n 
tenido u n a polít ica comercial m u y pragmática, desvinculando e l co­
mercio de las cuestiones ideológicas. D e esta forma, los cambios políticos 
internos en estos países, a l contrar io de lo que sucede en otras naciones 
de América L a t i n a , casi n u n c a h a n afectado su comercio con el m u n d o 
soc ia l i s ta . 4 1 

P o r l o que se refiere a los créditos de los países de economía cen­
tra l izada a Latinoamérica, éstos fueron hasta 1967 m u y escasos. L a i n ­
formación sobre ellos es, asimismo, m u y imprecisa . E n 1958 l a U R S S 
otorgó u n préstamo de cien mi l lones de dólares a A r g e n t i n a para des­
arro l lar su i n d u s t r i a pe t ro lera . 4 2 B r a s i l , C h i l e , E c u a d o r y U r u g u a y tam­
bién concertaron convenios de crédito con países socialistas antes de 
1967. 4 3 C a s i todos estos créditos fueron ut i l izados sólo parcialmente. 

E n e l q u i n q u e n i o pasado y, sobre todo, en los últimos tres años, los 
esfuerzos de los países socialistas para estrechar sus lazos económicos 
con Lat inoamérica h a n tenido bastante éxito, especialmente a l coinci -

41 Esteban Ivivoch, o p . c i t . , p. 79. En algunas ocasiones el comercio sí ha resentido 
esos cambios políticos, pero en forma temporal. La afirmación de Ivovich nos parece 
mucho más aplicable al caso de Brasil que al de Argentina. 

42 Se estableció una tasa de interés del 2.5% anual; el pago debería hacerse me­
diante la exportación de productos argentinos durante siete años, que se iniciarían 
tres años después de embarcada la maquinaria soviética. P r a v d a , 28 de octubre de 
1958, citado por C u r r e n t D i g e s t of t h e S o v i e t Press, 3 de diciembre de 1958, p. 18. 
Sólo el 30% de este crédito fue utilizado. 

43 Existe gran diferencia entre las cifras presentadas por varios autores sobre los 
créditos socialistas a América Latina en el período 1958-1967. Vassil Vassilev, o p . c i t . , 
pp. 64 s., cita los datos del Departamento de Estado norteamericano que son los 
siguientes (millones de dólares) : 

D o n a n t e s 

Receptores T o t a l U R S S E u r o p a O r i e n t a l 

Argentina 49 45 4 
Brasil 312 85 227 
Chile 55 55 
Ecuador 5 5 
Uruguay 10 10 

Total 431 185 246 

Los créditos mencionados por Esteban Ivovich o p . c i t . , pp. 80-97, son: 

T o t a l U R S S P o l o n i a Hungría 

Argentina 140 100 (1958) 10(1965) 30 (1967) 
Brasil 100 100 (1966) 
Uruguay 10 10 (1967) 
Chile 42 42 (1967) 

Total 292 242 10 40 
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d i r su interés con el manifestado recientemente por varios gobiernos de 
esta área, quienes buscan nuevas fuentes de crédito y l a diversificación 
de sus mercados. 

Este proceso de acercamiento ha sido favorecido por l a situación i n ­
t e r n a c i o n a l de los últimos años: e l f i n de l a "guerra f r ía" y l a decl ina­
ción de la i n f l u e n c i a norteamericana en América L a t i n a . Se h a ref le jado 
más que en u n p r o n u n c i a d o incremento de l comercio, en l a f i r m a de 
múlt iples convenios comerciales y de pagos que auguran u n fuerte au­
m e n t o del intercambio . C o m o se puede apreciar en el apéndice 1, si 
b i e n las compras de los países socialistas en Lat inoamérica a u m e n t a r o n 
considerablemente si se toma en forma g l o b a l l a úl t ima década, en los 
úl t imos cinco años mostraron frecuentes altibajos. P o r su parte, las ex­
portaciones de l m u n d o socialista t u v i e r o n en todo e l decenio u n creci­
m i e n t o bastante más lento . 

E n cambio, entre 1967 y 1971 fueron suscritos más de cuarenta con­
venios - e n t r e acuerdos comerciales, de pagos, de crédito y de cooperación 
t é c n i c a - por ocho países la t inoamericanos y los miembros europeos d e l 
C A E M . « L o s participantes de América L a t i n a son C h i l e , A r g e n t i n a , C o ­
l o m b i a , Ecuador , U r u g u a y , Perú, B o l i v i a y Costa R i c a . B r a s i l había 
f i r m a d o ya acuerdos de pagos con algunos países socialistas (aunque 
denunció los que había celebrado con l a U R S S ) . E n t r e esos convenios 
es de gran interés m e n c i o n a r el suscrito por P o l o n i a y C h i l e , en el que se 
m e n c i o n a l a intención de celebrar contratos de compraventa a largo 
plazo . 

E n este m i s m o período los países socialistas europeos concedieron cré­
ditos por más de cuatrocientos mi l lones de dólares a países sudameri­
canos . 4 5 Estos créditos estarán destinados a f inanciar , p a r c i a l o totalmen-

44 Chile ha firmado también algunos convenios con la República Popular China 
y con Cuba, de los que se han publicado pocos datos. El 9 de agosto de este año se 
firmó un convenio comercial sino-peruano, en el que se concede un crédito al Perú 
por 42 millones de dólares, que al parecer se dedicará a la explotación de yaci­
mientos cupríferos. Ver Excélsior, 10 de agosto 1972, p. 16A. 

45 Para un análisis detallado de los tipos de convenio suscritos por cada país ver 
a Esteban Ivovich, o p . c i t . , pp. 80-106. Este autor nos desglosa los créditos concedidos 
por el mundo socialista a América Latina entre 1967-1971 en la siguiente forma (mi­
llones de dólares) : 

Países r e c i p i e n d a r i o s Países donantes 

Argentina 30.0 Bulgaria 40.0 
Bolivia 30.5 Checoslovaquia 84.2 
Brasil 34.2 Hungría 75.0 
Colombia 5.0 Polonia 45.0 
Chile 162.0 Rumania 20.0 
Ecuador 5.0 URSS 160.5 
Perú 123.0 
Uruguay 35.0 

Total 424.7 Total 424.7 
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te, algunos proyectos u otras compras de m a q u i n a r i a y equipo. Se acordó 
p r o p o r c i o n a r u n a a m p l i a asistencia técnica a C h i l e en sectores m u y va­
r iados : geología, minería, meta lurgia , agr icu l tura , industrias a l iment i c ia , 
química y de fertilizantes y en l a i n d u s t r i a electrónica. Se le prestará 
también asistencia en l a construcción de astilleros para buques hasta 
de 2 000 toneladas y en l a ampliación de u n puerto pesquero. L o s cré­
ditos para el Perú f inanciarán l a venta de equipos para l a i n d u s t r i a , l a 
minería , l a pesca y l a construcción de puertos en P a i t a y Bayovar . A 
B o l i v i a se le otorgó u n préstamo para l a construcción de u n proyecto 
para obtener estaño p u r o por volatilización y a U r u g u a y para la a d q u i ­
sición de mater ia l ferroviar io , m a q u i n a r i a agrícola y equipo para u n a 
central hidroeléctrica. E n algunos casos, como en el de los créditos a 
B o l i v i a , U r u g u a y y C h i l e , se establece que parte de l a amortización 
de los préstamos se haría mediante l a exportación de determinados pro­
ductos tradicionales o de manufacturas , i n c l u y e n d o algunos artículos 
producidos por las empresas construidas o ampliadas con l a cooperación 
de los países socialistas. 4 6 

A u n q u e la información es todavía m u y vaga, se habla ya de l a crea­
ción de empresas mixtas, de distr ibución y de producción, entre algunos 
países sudamericanos y otros m i e m b r o s de l C A E M . Entre las primeras 
se cuenta u n a en l a que p a r t i c i p a n C o l o m b i a y Hungría, para dis t r i ­
b u i r productos húngaros. Se m e n c i o n a también l a posible creación de 
empresas búlgaro-chilenas. 

Relaciones económicas de México con los países s o c i a l i s t a s . H a s t a 
l a I I G u e r r a M u n d i a l las transacciones comerciales de México con e l 
entonces único país socialista, l a U n i ó n Soviética, fueron casi inexis­
tentes. S i n embargo, en los pr imeros años de l a posguerra las exporta­
ciones mexicanas hac ia l a U R S S se i n c r e m e n t a r o n en forma n o t a b l e . 4 7 

Estas últ imas alcanzaron su p u n t o más alto en 1948, para descender 
rápidamente hasta su n i v e l más bajo en 1953, en el que fueron casi n u ­
las, y recuperarse lentamente a par t i r de entonces. 

46 Ver R e v i s t a de C o m e r c i o E x t e r i o r , Polonia, Núm. 10 (114) , 1971, p. 27; Keesings 
C o n t e m p o r a r y A r c h i v e s , 1971-72, pp. 24 924, 24 652 y 1969-1970, p. 24 166; y Esteban 
Ivovich, o p . c i t . , pp. 79-97. 

47 Exportaciones de México a la URSS (millones de pesos) : 

I I I 

1946 
1947 
1948 
1949 

1.3 
7.5 

59.7 
39.3 

1950 
1951 
1952 
1953 

8.3 
2.6 
0.8 
0.0 

Fuente: A n u a r i o Estadístico de C o m e r c i o E x t e r i o r , México, Secretaría de Econo­
mía, 1953, p. 551. 
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E n ese m i s m o período de l a i n m e d i a t a posguerra, México h a b í a 
r e i n i c i a d o también su comercio c o n Checos lovaquia , P o l o n i a y Yugos­
l a v i a , i n t e r r u m p i d o durante e l conf l ic to m u n d i a l . Estas transacciones 
comerciales c o n t i n u a r o n a niveles bajos, aunque superiores a los de l a 
preguerra . Las importaciones de México procedentes de estos países n o 
s u f r i e r o n u n a caída tan p r o n u n c i a d a a l iniciarse los años 50, como suce­
dió en el caso de l i n t e r c a m b i o comerc ia l mexicano-soviético. Es más, 
M é x i c o celebró convenios comerciales en 1949 con Checos lovaquia y en 
1950 c o n Y u g o s l a v i a . 4 8 

México siguió m a n t e n i e n d o c o n estos cuatro países, Checos lovaquia , 
U n i ó n Soviética, P o l o n i a y Yugos lav ia , u n comercio más o menos regu­
l a r , durante e l resto de los años 50. Checos lovaquia se convirtió en e l 
c l iente socialista más i m p o r t a n t e para México , tanto en lo que se refiere 
a exportaciones como a importac iones . E l in tercambio comerc ia l c o n los 
otros tres países fue m u c h o más errático. T o m a n d o en cuenta toda l a 
década, Y u g o s l a v i a ocupó e l segundo lugar como i m p o r t a d o r de pro­
ductos mexicanos y l a U R S S el tercero. E n cambio, las importac iones 
provenientes de l a U R S S o c u p a r o n e l segundo lugar y las de P o l o n i a e l 
tercero. N o h u b o compras de México a Yugos lav ia . Las transacciones 
comerciales c o n otros países socialistas fueron m u y esporádicas y su m o n ­
to es ins igni f icante . 

A par t i r de 1951, y hasta f inales de l a década, e l comercio de México 
c o n los países socialistas fue deficitario.*» O t r a de sus características fue 
l a fa l ta de c o n t i n u i d a d en los productos intercambiados, sobre todo en lo 
q u e se refiere a las exportaciones mexicanas. Estas últimas estuvieron 
const i tuidas casi en su t o t a l i d a d por materias pr imas : algodón, azúcar, 
brea , celulosa de b o r r a de algodón; productos que, por lo general , eran 
excedentes exportables ocasionales. 

L a estructura de las importac iones mexicanas procedentes de los paí­
ses socialistas fue u n poco más regular . M a q u i n a r i a y e q u i p o (especial­
mente m a q u i n a r i a t e x t i l y m a q u i n a r i a s impulsadas por medios mecáni­
cos) , pianos y fieltros de fibras animales const i tuyeron l a mayor parte 
de las importac iones procedentes de Checos lovaquia . México adquir ió 
en l a U n i ó n Soviética, a fines de l a década, tractores, arados, otro t ipo de 

48 En ambos convenios los suscriptores se conceden mutuamente la cláusula de 
la nación más favorecida en lo que se refiere a derechos de aduana y todo derecho 
accesorio, a las condiciones de pago de los derechos, al tratamiento a las importaciones, 
etc. (aunque se exceptúan las concesiones especiales a países limítrofes o a las que 
concediera uno de los suscriptores a otros países como resultado de una unión adua­
nera) . Ambas partes se comprometen también a facilitar e impulsar el desarrollo del 
comercio entre ellas. E l acuerdo con Checoslovaquia tenía una vigencia de cinco años, 
prorrogables por período de dos años si no era denunciado con seis meses de antici­
pación. E l celebrado con Yugoslavia tenía una vigencia de un año, prorrogable auto­
máticamente hasta que una de las partes lo denunciara. Los convenios completos son 
publicados en: Banco Nacional de Comercio Exterior, C o m e r c i o de México con E u r o p a 
C e n t r a l , México, 1964, pp. 89-92 y 120-127. 

49 Ver apéndice 4. 
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m a q u i n a r i a , comestibles, enlatados y l ibros . P o l o n i a vendió a México 
básicamente productos químicos. 

E l in tercambio comercia l de México y e l m u n d o socialista en l a dé­
cada de los 50 se m a n t u v o casi por inerc ia . A m b a s partes rea l izaron m u y 
pocos esfuerzos para aumentar lo . Pero esa situación habría de m o d i f i ­
carse u n tanto durante el régimen de l presidente López Mateos . E l go­
b i e r n o mexicano advirtió c laramente l a necesidad de aumentar las ex­
portaciones, que habían estado re lat ivamente estancadas en los años 
inmediatamente anteriores, y se v i o forzado a tomar u n a serie de m e d i ­
das para fomentarlas. Se intentó, entre otras medidas, buscar nuevos 
mercados. 

L o s países socialistas fueron vistos entonces como posibles clientes y 
se pensó también en obtener su cooperación técnica. E l g o b i e r n o de 
M é x i c o percibía, en forma más o menos clara, que el aumento d e l co­
merc io con el m u n d o socialista presentaba problemas bastante serios. Se 
hab ló d e l desconocimiento de los mercados, de l a distancia, de l a fal ta 
de comunicaciones regulares, de l a carencia de u n sistema de f inanc ia -
m i e n t o ágil para este in tercambio , etc. S i n embargo, había o p t i m i s m o 
sobre las posibi l idades de superar esos obstáculos. 

E l via je de López Mateos a Y u g o s l a v i a v P o l o n i a en 1963; l a f i r m a 
e n ese m i s m o año de algunos convenios con'esos dos países; e l envío en 
1964 de u n a delegación económica integrada por representantes d e l sec­
tor público a Yugos lav ia , Checos lovaquia , P o l o n i a y l a U n i ó n Soviética 
y de otra misión comerc ia l a l a R e p ú b l i c a P o p u l a r C h i n a son algunas 
de las expresiones de l a decisión m e x i c a n a de incrementar los contactos 
c o n los países de economía central izada. E l interés de los gobiernos so­
cialistas se demostró con l a v e n i d a de Anastas M i k o y a n , en n o v i e m b r e 
de 1959, para i n a u g u r a r l a Exhib ic ión Soviética en México, c o n l a vis i ­
ta d e l presidente T i t o y la l legada de misiones comerciales de P o l o n i a 
y Y u g o s l a v i a en 1963. E n ese m i s m o año también se presentó en México 
u n a exposición de productos chinos. 

E l resultado de estos contactos fue posi t ivo, tanto en l o que se refiere 
a l a f i r m a de convenios como a l aumento de l comerc io . 5 0 E n t r e estos 
acuerdos, cabe destacar e l convenio de crédito mexicano-yugoslavo por 
ser u n o de los pocos acuerdos de ese t ipo concertados por México con 

no Con Yugoslavia se firmó un protocolo adicional al convenio de 1950. Se ane­
xaron listas de productos con posibilidades de intercambio. Es interesante hacer notar 
que en la lista de probables exportaciones mexicanas se incluyeron productos manu­
facturados y semimanufacturados, como fertilizantes, láminas, planchas y tubos de 
acero, productos derivados del petróleo y del cobre y artículos de vidrio. Yugoslavia 
y México también suscribieron dos convenios de crédito. Se celebró, asimismo, un 
convenio comercial con Polonia, muy parecido a los celebrados por México con otros 
países socialistas. Aunque en este último se incluye una cláusula en el sentido de que 
el pago de los bienes intercambiados deberá hacerse en dólares. Se señala también 
que el precio de los productos deberá fijarse mediante negociaciones, pero que de­
bería estar de acuerdo con el prevaleciente en el mercado mundial. Ver convenios 
completos en C o m e r c i o de México con E u r o p a C e n t r a l , México, Banco Nacional de 
Comercio Exterior, S. A., 1964. 
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u n a nac ión socialista. E l crédito de Yugos lav ia , s in m o n t o determinado 
(se negociar ía cada contrato de suminis t ros ) , era válido por dos años, 

c o n intereses d e l 6 % a n u a l y con plazos de amortización de 3 a 10 años. 
E l pago debería hacerse en m o n e d a convert ible . Se prohibió expresa­
mente su re f inanc iamiento en Estados U n i d o s , l a R E A , Franc ia , Suiza, 
I t a l i a , H o l a n d a y Bé lg ica . 5 1 T a m b i é n se celebró u n convenio de crédito 
rec íproco ( c l e a r i n g ) entre e l Banco de México y e l Banco N a c i o n a l de 
Y u g o s l a v i a , por quinientos m i l dólares. L a compensación de los saldos 
se h a r í a cada doce meses pero, a s o l i c i t u d de u n a de las partes, se podía 
f i j a r u n a fecha determinada para reducir los . Intereses de l 3 % a n u a l se 
computar ían semestralmente sobre los saldos diarios de l país deudor . E l 
crédito podría ser a m p l i a d o hasta por u n mil lón de dólares, pero el prés­
tamo a d i c i o n a l debería ser cubierto en noventa días. 

E n el protocolo mexicano-polaco se señaló l a disposición de P o l o n i a 
a f i n a n c i a r las ventas de bienes de producción a México . P a r a el lo debe­
r ían hacerse arreglos especiales entre N A F I N S A y el Banco N a c i o n a l 
de P o l o n i a . 

S i e l gobierno mexicano aceptó suscribir estos acuerdos, se mostró, 
e n cambio , poco dispuesto a celebrar u n convenio comercial c o n l a 
U R S S . L a propuesta en ese sentido, hecha a l a delegación mexicana que 
visitó ese país en 1964, fue rechazada alegando que no era práctica de 
M é x i c o suscr ib ir ese t ipo de acuerdos . 5 2 

P o r lo que se refiere a l comercio, las misiones económicas celebraron 
a lgunas transacciones que incrementarían en f o r m a considerable el m o n ­
to d e l i n t e r c a m b i o con P o l o n i a entre 1964 y 1968. México le vendió 
fuertes cantidades de maíz y le compró e q u i p o i n d u s t r i a l y barcos de 
pesca y c a r g a . 5 3 Las exportaciones a Y u g o s l a v i a en 1963 y 1964 también 
a u m e n t a r o n aunque en m u c h o m e n o r escala . 5 4 

51 Se ha discutido bastante el hecho de que los países socialistas suelen refinanciar 
sus créditos a países subdesarrollados en Europa Occidental, casi inmediatamente des­
pués de concederlos. Hay varias especulaciones sobre quienes pagan los intereses de 
ese refinanciamiento. Algunos autores señalan que en ocasiones esos intereses son 
añadidos al precio original de la mercancía vendida al país receptor de ayuda, pero 
no aportan pruebas al respecto. De todas formas, es claro que el gobierno mexicano 
quiso prevenir situaciones de esta índole al incluir en el convenio la cláusula que 
prohibe el refinanciamiento del crédito. 

52 íbid., pp. 87 s. La reticencia mexicana a firmar acuerdos comerciales con la 
URSS continúa hasta el presente. 

53 Cabe señalar que durante la visita a México de la delegación polaca, Josef 
Kutin, subsecretario de Comercio Exterior, mencionó el interés de su gobierno en 
realizar operaciones triangulares como América Latina a través de México. R e v i s t a 
de C o m e r c i o E x t e r i o r , México, Banco Nacional de Comercio Exterior, V. XIII, octu­
bre de 1963, p. 734. 

54 Durante la visita de la delegación mexicana a la RPCh, el gobierno de este 
país expresó su deseo de intensificar sus compras a México, las que serían pagadas 
eu monedas convertibles y sin exigir operaciones compensatorias. Un año después, en 
1965, importaron 30 millones de pesos de algodón mexicano. Los chinos hacen refe­
rencia a otras compras de algodón en la primera parte de los años 60, pero no en­
contramos ninguna otra venta, fuera de ia de 1965, registrada en las publicaciones 
oficiales mexicanas. 
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C o m o consecuencia de las transacciones anteriores, las exportaciones 
mexicanas a los países socialistas se elevan de 67.3 m i l l o n e s de pesos en 
1963 a 258.9 en 1964 y a 785.5 mi l lones en 1965. Descendieron rápida­
mente a par t i r de entonces y sólo se recuperan en forma p a r c i a l en 1971. 5 5 

E n el período de 1961-1971 las exportaciones a los países socialistas 
representaron entre e l 0.2 y e l 0.9 por ciento de las ventas totales de 
México . Ünicamente en 1964 y 1965 estos porcentajes se e levaron a l 2.0 
y 5.0. Por l o general e l 0 . 3 % de las importaciones mexicanas p r o v i n i e r o n 
anualmente de los países de economía centralizada, salvo e l año de 1969, 
en el que esas compras representaron el 0.7 de las importac iones totales. 

A part i r de 1962 México obtiene saldos positivos en su ba lanza co­
merc ia l con los países socialistas, con l a excepción de los años de 1969 
y 1970. Su comercio con Checos lovaquia y con l a R D A fue casi siempre 
def ic i tar io , pero n o así el m a n t e n i d o con los otros países de economía 
central izada. 

E n l a década de los 60, Checos lovaquia continúa siendo el proveedor 
socialista más i m p o r t a n t e . L a s compras en ese país representaron alre­
dedor de l 5 0 % de las importac iones mexicanas de l m u n d o socialista. L e 
siguen en o r d e n de i m p o r t a n c i a como proveedores l a R D A y l a Unión 
Soviética, q u i e n realizó ventas importantes a México en 1962 y 1963. 

E n cambio, P o l o n i a se convierte en el p r i n c i p a l c l iente a l absorber 
e l 62.8 de las exportaciones mexicanas a países de economía central izada. 
C u b a ocupa el segundo puesto y l a U n i ó n Soviética el tercero. 5 8 

L a estructura de las exportaciones mexicanas, como di j imos , h a va­
r i a d o cada año, aunque l a venta de algunos productos se mant iene . E n t r e 
éstos podemos señalar los siguientes: algodón en rama, café, tabaco r u ­
bio , arroz, f r i j o l , hormonas naturales y sintéticas, i x t l e de l e c h u g u i l l a , 
celulosa de b o r r a de algodón, maíz, p i m i e n t a , naranjas, superfosfatos, 
óx ido de p l o m o , m e r c u r i o metál ico, partes sueltas para motores de 

55 Ver apéndice 4. El aumento de las exportaciones en 1971 se debe, en forma 
parcial, a la exportación de algodón a China por 54 millones de dólares. 

56 Distribución geográfica del comercio de México con los países socialistas, 1961¬
1971 (en porcentajes) : 

E x p o r t a c i o n e s I m p o r t a c i o n e s 

Bulgaria 
Checoslovaquia 
Hungría 
Polonia 
R D A 
Rumania 
URSS 
Yugoslavia 
China 
Cuba 

2.3 
3.2 

62.8 
3.5 
0.2 
7.5 
4.6 
4.7 

11.2 

51.5 
4.5 

26.3 
9.6 

5.8 
1.8 
0.1 
0.3 

Calculado con base a las cifras presentadas en el apéndice 3. 
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automóviles, l lantas, tubos de hierro y acero y alambres de cobre . 5 7 L a 
m a y o r parte de los productos manufacturados y semimanufacturados 
fue v e n d i d a a C u b a . 

L a s importac iones de los países socialistas que presentan mayor* 
c o n t i n u i d a d son: máquinas-herramientas para el trabajo de los metales, 
m a q u i n a r i a tex t i l , máquinas para ablandar y p lanchar cueros o pieles, 
los rodamientos de todas clases y otros t ipos de m a q u i n a r i a . L a mayoría 
de estos productos fue a d q u i r i d a en C h e c o s l o v a q u i a y l a R D A y, en 
f o r m a más l i m i t a d a , en P o l o n i a y l a U n i ó n Soviética. México h a hecho 
compras frecuentes de productos químicos en P o l o n i a , l a R D A , H u n ­
gr ía y Y u g o s l a v i a . T a m b i é n se h a n i m p o r t a d o tractores y fieltros de lana 
checos, p a r a f i n a re f inada de l a Repúbl i ca Democrát ica A l e m a n a , l ibros 
y otras publ icac iones cubanos y soviéticos, etc. 

E l comercio de los países socialistas c o n e l sector pr ivado mexicano 
h a sido el más regular, si b i e n las escasas transacciones celebradas con e l 
sector público tuv ieron montos elevados (por ej. algunas ventas de arroz 
y maíz efectuadas por l a C O N A S U P O ) . 5« 

L o s problemas que h a n surgido en e l comercio de México con el 
m u n d o social ista y los obstáculos a su expansión son parecidos a los d e l 
comerc io d e l resto de América L a t i n a . Pero en el caso mexicano algunos 
de ellos son más acentuados. 

F a l t a promoción de l comercio por ambas partes pero, especialmente, 
p o r e l lado de México . L a pas iv idad de g r a n parte de los productos me­
xicanos, acostumbrados a l a cercanía de su p r i n c i p a l mercado, los Estados 
U n i d o s , y a que l a i n i c i a t i v a provenga d e l c o m p r a d o r norteamericano, 
es u n a de las causas de l a escasa promoción de las exportaciones m e x i ­
canas en otras áreas. Sólo se hace u n verdadero esfuerzo de diversif ica­
c ión cuando surgen problemas de acceso a l mercado norteamericano. 

E l desconocimiento de l mercado socialista y l a fal ta de entrenamiento 
en l a exportac ión a E u r o p a (sobre todo de los pequeños y medianos 
productores) son otros de los obstáculos al aumento de este intercambio . 

Otros problemas, en los que se h a puesto gran énfasis, son l a le janía 
de los mercados socialistas y l a fa l ta de transporte adecuado. S i n em­
bargo, recientemente se h a insis t ido en que los barcos soviéticos que 
l l e v a n provisiones a C u b a podrían transportar productos mexicanos al 
área social ista de E u r o p a o, al menos, a l a U n i ó n Soviét ica . 5 9 

57 A l parecer algunos de estos productos, como el mercurio metálico, fue expor­
tado a países socialistas en forma indirecta, aunque en las estadísticas mexicanas 
aparecen como ventas directas. De ahí la dificultad para determinar con precisión 
el monto del comercio indirecto, aunque se sabe que es importante. 

58 Los representantes de los países socialistas atribuyen la dificultad para vender 
sus productos ai sector público mexicano, al hecho de que buen número de obras 
de este último son financiadas por el BIRF o el BID v en las licitaciones sólo pueden 
participar empresas de países miembros de esas instituciones. 

59 Pero habría que examinar si los puertos mexicanos del Golfo de México cuentan 
con el equipo necesario para el embarque de algunos productos que interesan espe­
cialmente a los países socialistas, entre ellos las frutas. 
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H a faltado u n sistema de f inanc iamiento a p r o p i a d o para este co­
mercio. L o s acuerdos f i rmados por México eran, a l menos hasta fechas 
recientes, m u y l imi tados . 

Se ha menc ionado , también, el hecho de que l a producción mexicana 
de algunas materias pr imas agrícolas en las que los países de economía 
central izada están interesados (como el algodón) h a d i s m i n u i d o y, en 
ocasiones, n o cubre s iquiera l a cuota norteamericana; de ahí que se ha­
y a n rechazado solicitudes de compra de los gobiernos social istas. 6 0 

E l cont ro l extranjero, p r i n c i p a l m e n t e norteamericano, y a sea a n i v e l 
ele l a producción (a través de l f inanciamiento) o de l a comercializa­
ción, de varios de los productos mexicanos exportables n o h a favorecido 
el incremento de las ventas al m u n d o socialista y a m e n u d o h a dado 
lugar al comercio i n d i r e c t o . Señalamos ya, por e jemplo, e l caso de l 
mercur io . 

E l alto precio de los productos manufacturados mexicanos que po­
drían encontrar mercados en e l área socialista de E u r o p a (pr inc ipa l ­
mente bienes de consumo) h a sido u n o de los obstáculos para su ex­
portación. 

Por el l a d o de las importac iones procedentes d e l m u n d o socialista, 
h a habido m u c h a ret icencia de los empresarios mexicanos a a d q u i r i r 
m a q u i n a r i a y e q u i p o con especificaciones diferentes a las de aquellos que 
usualmente a d q u i e r e n en los países capitalistas desarrollados. Se teme 
n o contar en u n m o m e n t o dado con refacciones y servicios de mante­
n imiento , p r o b l e m a que se presentó algunas veces en el pasado. Per­
siste, además, l a creencia en ciertos sectores mexicanos, tanto oficiales 
como privados, en u n considerable retraso de l a tecnología de los países 
de economía central izada. 

A l respecto, es relevante señalar que en los últ imos años algunos 
gobiernos socialistas h a n buscado l a creación de empresas mixtas con 
inversionistas m e x i c a n o s . " Checos lovaquia tiene y a participación en dos 
fábricas, u n a de tornos y otra de p i a n o s . ^ P o l o n i a está preparando l a 
construcción de u n a fábrica de herramientas. E n t r e las f inal idades de 
este t ipo de inversiones está l a promoción de las exportaciones socia­
listas: dar a conocer, poco a poco, algunas de sus líneas de producción 
v asegurar el servicio y las refacciones para otras. L a empresa mexicano-
polaca, por e jemplo, estará en condiciones de prestar servicios de man­
tenimiento y repuestos n o sólo para l a m a q u i n a r i a cons t ru ida por el la, 
s ino para otros tipos de m a q u i n a r i a i m p o r t a d a directamente de P o l o n i a . 

Indudablemente que consideraciones políticas h a n i n f l u i d o en forma 
p r o f u n d a en e l desinterés mex icano - a n i v e l o f i c i a l y p r i v a d o - por los 

60 Sin embargo, para el futuro, habría que tomar en cuenta que la oferta mexicana 
de varios de esos productos es elástica y que la producción se elevaría fácilmente si se 
llegara a negociar la firma de acuerdos de compra-venta a mediano plazo con esos 
países. 

61 Ven, por ahora, menos posibilidades de emprender proyectos conjuntos con el 
sector público de México. 

62 A l parecer, el 40% del capital es checo y el resto es mexicano. 
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mercados socialistas. U n o de los ejemplos sería el caso de l comercio 
con C u b a , después de decretar l a O E A el b loqueo económico en contra 
de e l l a . México , que rechazó of ic ia lmente esa m e d i d a , n o incrementó 
por algunos años su comercio con ese país. Es expl icab le l a fal ta de 
importac iones mexicanas, dada l a estructura de las exportaciones de C u b a . 
Pero , ¿por qué México no aprovechó l a o p o r t u n i d a d - c o m o lo hizo 
entre otros España— para aumentar sus ventas tanto de productos p r i ­
mar ios como de manufacturas ; sobre todo, teniendo en su favor l a cer­
canía geográfica? Es a par t i r de 1967 cuando las exportaciones m e x i ­
canas hacia C u b a aumentan, pero sin alcanzar volúmenes importantes . 

Es ta ret icencia o temor de comerciar con los países socialistas parece 
haber d i s m i n u i d o en los últimos años. E l interés mex icano - s o b r e todo 
el d e l sector p r i v a d o - en e l mercado ch ino se ha hecho explícito. E l 
n u e v o gobierno mexicano, por su parte, dentro de su esfuerzo por diver­
s i f icar el comercio y, especialmente, aumentar las exportaciones, ha 
tomado en este año algunas medidas para aumentar sus contactos eco­
nómicos con los países socialistas. Entre ellas se puede mencionar la 
v is i ta a l a U n i ó n Soviética de u n a delegación integrada por miembros 
d e l Congreso mexicano , el reciente envío de u n a misión comercial a 
R u m a n i a , Y u g o s l a v i a y P o l o n i a y el establecimiento de relaciones d i p l o ­
máticas con l a R e p ú b l i c a P o p u l a r C h i n a . 

H a s t a ahora, el resultado concreto de estas medidas h a sido l a f i r m a 
de u n convenio bancar io con C u b a , de u n acuerdo de corresponsalía 
con l a Repúbl i ca P o p u l a r C h i n a y los convenios bancarios (cuyo texto 
aún n o se publ ica ) que f irmó l a misión comerc ia l enviada a los tres 
países socialistas a r r i b a señalados. A l parecer, en estos acuerdos se prevé 
l a concesión de créditos a México , los que serán pagados con materias 
pr imas y productos manufacturados y semimanufacturados mexicanos. 
F u n c i o n a r i o s mexicanos h a n hablado, también, de u n aumento de l co­
merc io con el m u n d o socialista registrado en 1972. 

E n resumen, México h a tenido u n papel ins igni f i cante dentro de l a 
estructura d e l comercio y l a cooperación i n t e r n a c i o n a l de los países 
socialistas, n i s i q u i e r a comparable con el que h a n tenido varios otros 
países la t inoamericanos . Este comercio h a representado u n porcentaje 
pequeñísimo d e l tota l de l comercio exterior m e x i c a n o . H a sido u n inter­
cambio i r r e g u l a r en lo que se refiere a m o n t o , procedencia de las i m ­
portaciones y destino de las exportaciones. E l interés de México en pro­
mover el comercio con esos países sólo h a surgido cuando se agudizan 
las di f icul tades de acceso a l mercado norteamericano. L o s créditos con­
certados h a n sido mínimos, y casi n u n c a ut i l izados totalmente. 

E n el transcurso de este trabajo señalamos las características de l 
comercio de los países socialistas y e l m u n d o subdesarrollado que a 
nuestro j u i c i o hay que tener presentes al evaluar l a conveniencia del 
incremento de las relaciones económicas de M é x i c o c o n los primeros. 
H a r e m o s énfasis en algunos de los más importantes . 

L a diversificación de los mercados es, por sí misma , u n a de las ven­
tajas. O t r a sería l a o p o r t u n i d a d de exportar productos manufacturados, 
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d e b i d a a l aumento de la demanda de bienes de consumo en los países 
socialistas europeos y l a disposición de éstos últ imos a a d q u i r i r parte 
de ellos en las naciones subdesarrolladas. E l l legar a acuerdos a m e d i a n o 
plazo sobre la venta de ciertos productos proporcionaría seguridad en 
cuanto a los mercados y permitiría el aumento de l a producción en cier­
tos renglones agrícolas. L a p o s i b i l i d a d de divers i f i car las fuentes de 
f i n a n c i a m i e n t o y de tecnología y de conseguir créditos en mejores con­
diciones serían otras de las ventajas. 

P o r otro lado, mencionamos entre los problemas que se h a n presen­
tado en e l caso de los países lat inoamericanos l a fal ta de u n sistema de 
f i n a n c i a m i e n t o ágil (con el consecuente estancamiento de saldos) , el 
r e f inanc iamiento de los créditos y l a reexportación de algunos productos 
por parte de ciertos países socialistas; inconvenientes que tal vez po­
drían superarse mediante l a f i r m a de acuerdos. Pero hay que recordar 
que l a f i r m a de convenios, por sí sola, n o garant iza el aumento de l 
i n t e r c a m b i o comerc ia l ; que se requiere de l a disposición y de l esfuerzo 
c o n t i n u o n o sólo de l gobierno, sino también d e l sector pr ivado, para 
poner en práctica u n a polít ica de diversificación comercia l . P o r últ imo, 
hay que tener en cuenta que esta polít ica es a largo plazo y no debe 
concebirse como u n a serie de esfuerzos esporádicos y, muchas veces, m a l 
planeados. 
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Apéndice 1 

C O M E R C I O DE A M É R I C A L A T I N A C O N LOS PAÍSES MIEMBROS DEL C A E M , 1964-1970 

( M i l l o n e s de dólares) 

1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 

Exportaciones 
(fob) 219.3 335.9 326.5 259.9 253.5 274.7 318.0 

Importaciones 
(cif) 109.8 125.8 130.8 135.3 145.0 145.0 107.0 

Saldos +109.5 +210.1 +195.7 +124.6 +110.5 +129.7 +201.0 

Fuente: Esteban Ivovich, E l comercio y la cooperación entre América L a t i n a y 
E u r o p a O r i e n t a l , Instituto Atlántico, 27 de febrero de 1972. 

DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA D E L C O M E R C I O DE LOS PAÍSES SOCIALISTAS * 
Y A M É R I C A L A T I N A 

(Selección de países - M i l l o n e s de dólares) 

1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 

A r g e n t i n a 

Exportaciones 86.1 
Importaciones 23.2 

B r a s i l 

Exportaciones 76.6 
Importaciones 59.6 

C o l o m b i a 

Exportaciones 5.3 
Importaciones 4.0 

U r u g u a y 

Exportaciones 25.6 
Importaciones 3.2 

67.9 
27.5 

166.3 
16.8 

205.5 238.0 
31.5 34.2 

78.3 
21.9 

55.2 
14.2 

101.6 
93.0 

101.3 
81.2 

101.9 
71.8 

134.7 
80.0 

115.2 
82.9 

134.4 
96.7 

7.2 
5.6 

9.9 
10.2 

13.4 
11.1 

18.0 
12.3 

18.8 
12.1 

24.1 
21.2 

12.9 
6.8 

20.4 
5.2 

13.2 
2.7 

17.7 
3.4 

12.6 
5.0 

8.9 

* Incluye el comercio con la República Popular China. 
Fuente: Y e a r b o o k of I n t e r n a t i o n a l T r a d e S t a t i s t i c s . 1965-1968, Nueva York, N . Y., 

1966-1969. 
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Apéndice 2 

C O M E R C I O DE M É X I C O C O N LOS PAÍSES SOCIALISTAS 

( M i l l o n e s de pesos) 

1961 1962 1963 1964 1965 

E X P O R T A C I O N E S 

Bulgaria — _ — — 
Checoslovaquia - 5.6 6.9 3.5 6.9 
Hungría 0.9 1.9 1.4 — _ 
Polonia 1.5 — 1.0 213.6 725.0 
R D A _ — _ — 0.1 
Rumania _ _ _ _ — 
U R S S 0.1 69.5 36.0 0.8 0.8 
Yugoslavia 7.5 — 7.1 8.6 1.8 
Cuba — — 8.3 31.2 20.1 
Rep. Popular China — — — — 30.8 
Otros — — — 1.2 — 

I M P O R T A C I O N E S 

Bulgaria — — — — 
Checoslovaquia 18.6 11.6 21.0 33.7 43.0 
Hungría 0.1 — 0.1 0.4 1.5 
Polonia 2.2 1.1 7.5 12.9 10.7 
R D A 3.9 1.3 1.3 2.7 5.6 
Rumania — — 0.1 _ — 
U R S S 4.3 0.7 1.3 1.0 9.1 
Yugoslavia 0.1 1.2 0.3 0.1 0.9 
Cuba — — 0.1 0.3 0.1 
Rep. Popular China — — 0.1 — 0.7 
Otros — 0.2 — — — 

Fuente: A n u a r i o estadístico del comercio e x t e r i o r de los Estados U n i d o s M e x i c a n o s , 
México, Secretaría de Industria y Comercio, Dirección General de Estadística, años 
1963, 1964 y 1965. 
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Apéndice 3 

C O M E R C I O DE M É X I C O C O N LOS PAÍSES SOCIALISTAS 

( M i l e s de pesos) 

1966 1967 196S 1969 1970 1977 

E X P O R T A C I O N E S 

Bulgaria 1 17 2 13 1 — 
Checoslovaquia 3 866 2 985 755 1 948 2 451 4 100 
Hungría 13 985 318 16 729 1 507 12 887 7 700 
Polonia 81 933 8 360 21 219 12 477 23 751 25 200 
R D A — 22 223 25 12 661 5 849 21 200 
Rumania — — 25 738 185 3 000 
U R S S 6 601 3 696 4 595 124 1 792 8 100 
Yugoslavia 458 2 513 547 12 945 24 963 15 100 
Cuba 6 560 79 305 50 117 369 820 800 
Rep. Popular China - - - - - 54 039 

1 M P O R T A C I O N E s 

Bulgaria 8 36 78 24 _ 30 
Checoslovaquia 33 996 37 463 41 561 45 695 42 544 51 200 
Hungría 1 601 2 569 7 432 3 597 7 393 8 600 
Polonia 5 174 9 958 6 966 122 065 9 190 6 50b 
R D A 3 554 4 216 5 568 9 379 16 358 16 900 
Rumania 12 21 21 4 14 10 
U R S S 978 3 281 8 499 5 284 2 551 5 600 
Yugoslavia 1 343 1 798 1 310 201 1 177 4 606 
Cuba 466 705 351 277 88 70 
Rep. Popular China 297 124 - - - 352 

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 
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Apéndice 4 

C O M E R C I O DE M É X I C O C O N LOS PAÍSES SOCIALISTAS 

(Millones de pesos) 

Años E x p o r t a c i o n e s I m p o r t a c i o n e s S a l d o 

1954 0.58 11.13 - 10.55 
1955 5.25 12.94 - 7.69 
1956 9.93 26.70 - 16.77 
1957 4.36 29.26 - 24.90 
1958 5.13 24.96 - 19.83 
1959 0.65 24.55 - 23.90 
1960 28.52 35.50 - 6.98 
1961 15.0 29.2 - 14.2 
1962 82.3 16.1 ! + 66.2 
1963* 67.3 31.8 + 35.5 
1964 258.9 51.1 +207.8 
1965 785.5 71.6 +713.9 
1966 113.4 47.4 + 66.0 
1967 119.4 60.1 + 59.2 
1968 94.0 71.8 + 22.2 
1969 42.8 186.5 -143.7 
1970 72.7 79.3 - 6.6 
1971 139.2 93.9 + 45.3 

a A partir de este año incluye el comercio con Cuba. 
Fuente para 1954-1965: A n u a r i o Estadístico del C o m e r c i o E x t e r i o r de los Estados 

U n i d o s M e x i c a n o s , México, SIC, Dirección General de Estadística, años 1955-1965. 
Fuente para 1966-1971: Dirección General de Estadística, SIC. 
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Apéndice 5 

C O N V E N I O C O M E R C I A L E N T R E L A U N I Ó N D E R E P Ú B L I C A S S O C I A L I S T A S 

S O V I É T I C A S Y L A R E P Ú B L I C A D E C O S T A R I C A 

( E x t r a c t o s ) 

A r t i c u l o 1. Las Partes prestarán la asistencia necesaria por los medios a 
su alcance para la importación y exportación de mercancías de un país a otro, 
y, entre otras cosas, otorgarán licencias y permisos de conformidad con la legis­
lación vigente en cada país. 

Artículo I I . Con respecto a gravámenes aduaneros e impuestos de toda 
clase y a la forma de cobro de los mismos, a impuestos nacionales y otros 
gravámenes de toda índole para las mercancías exportadas e importadas, a 
reglamentaciones y formalidades de importación y exportación de las mercan­
cías, y a la entrada, permanencia y salida de las naves comerciales de un país 
en los puertos del otro, se aplicará un régimen no menos favorable que aquel 
que se aplica en el comercio con cualquier tercer país. 

L o establecido en el presente artículo no se extenderá a las ventajas, fran­
quicias y privilegios que: 

a) Cualquiera de los países haya otorgado u otorgue en el futuro a los 
países limítrofes con el propósito de facilitar el comercio fronterizo. 

b ) Hayan sido o fueren otorgados por Costa Rica a favor de algún país 
de América Latina, con motivo de su participación en el Mercado Común 
Centroamericano u otros pactos regionales económicos de los países en vías de 
desarrollo de América Latina. 

Artículo I I I . Las transacciones comerciales, dentro del marco del presente 
Convenio, se realizarán entre las organizaciones soviéticas de comercio exterior, 
en su carácter de personas jurídicas independientes, por una parte, y las per­
sonas jurídicas o naturales costarricenses, por la otra, con base de los precios 
internacionales. 

Artículo I V . Las transacciones celebradas de acuerdo con el presente Con­
venio y los pagos relacionados con las mismas se efectuarán de conformidad 
con las respectivas reglamentaciones de importación, exportación y control de 
divisas que rijan en ambos países. 

Artículo V. Los productos importados por arreglo al presente Convenio 
estarán destinados exclusivamente al uso o consumo del país importador, que­
dando prohibida su reexportación. Sin embargo, en algunos casos los productos 
pueden ser reexportados por una de las Partes al recibir la autorización previa 
y escrita de la otra Parte. 

Artículo V I . Las organizaciones soviéticas de comercio exterior procurarán 
utilizar los valores que obtengan de la exportación de maquinarias, equipos 
y otras mercancías soviéticas en Costa Rica, en la compra de mercancías cos­
tarricenses, inclusive los artículos manufacturados y semimanufacturados, de 
acuerdo con las condiciones comerciales normales. 
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Artículo V I L Las Partes se prestarán ayuda mutua en lo que respecta a la 
participación en ferias comerciales que se realicen en cada uno de los países, 
y en la organización de exposiciones de uno de los países en el territorio del 
otro, en las condiciones que se convendrán entre los organismos competentes 
de ambos países. 

Los artículos destinados a ferias y exposiciones así como las muestras de 
mercancías a condición de que ellos no sean vendidos, se librarán de gravá­
menes aduaneros y otros gravámenes de este tipo según las leyes respectivas 
de ambos países. 

A r t i c u l o V I I I . Todos los pagos entre la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas y la República de Costa Rica se efectuarán en dólares de E E . U U . , 
o en otra moneda de libre convertibilidad de conformidad con las leyes, reglas 
y disposiciones que rigen o ri jan en el futuro en cada uno de los países res­
pecto al régimen de divisas. 

Las dos Partes procurarán, en la medida de lo posible, que el intercambio 
comercial entre ambos países se realice sobre el principio de su equilibrio. 

A r t i c u l o X . Este Convenio tendrá una vigencia de cuatro años y se enten­
derá tácitamente prorrogado por períodos iguales, a menos que una de las 
Partes lo denuncie con tres meses de anticipación a la fecha de expiración del 
período correspondiente. 


